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IHFOR/AACIONES PINTORESCAS 
TTN EXTRAÑO VIAJE DE BODAS 

LA ISLA DE SANTO DOMINGO 
"""UN dinosauro o un sapo ladrador pue-

¡ den ser criaturas interesantes y 
p hasta agradables como regalos de 
g matrimonio, pero una colección 

^illíllillllflllilll'̂  completa de dinosauros, silbando 
como serpientes, y un lote completo de sapos 

ladran como perros, son para retraer a cual-
iera de emprender un viaje de bodas a un 
ís donde haya de encontrarse tal serie de se-

res vivientes. 
y sin embargo, se ha hecho un viaje de bodas 

en esas condiciones. Y los animales encontrados 
han hecho que los exploradores crean hallarse 
en tiempos prehis tór icos, de hace millones de 
años en medio de la naturaleza salvaje. 

No hace mucho tiempo, el doctor G. Kinksley 
Noble era estudiante de la Universidad de Har­
vard. Ruth Crossby, por su parte, estudiaba en 
Wellesley. 

Tuvieron ocasión de encontrctrse, y se des­
arrolló entre ellos una amistad incidental que 
pudo haber terminado pronto; pero tocó la cir-
cunstacia de que Ruth que seguía cursos de zoo­
logía en Wellesley, fué al Museo Norte Amer i ­
cano de Historia Natural, para coní ínuar allí su 
labor de conferencias y clases. Mientras tanto 
Nobie,salido ya de Harvard, se encontraba en el 
mismo establecimiento y era considerado como 
una autoridad en H e r p e t o l o g í á , la ciencia de 
los reptiles y los anfibios: seres que se arrastran. 

Antes había sido un perito en aves, pero, con­
siderando que había muchas personas dedicadas 
alo mismo, siguió otra rama de la ciencia menos 
común y meros conocida. 

De este modo, el hombre de Harvard y la mu­
chacha de Wellesley, se encontraron nueva­
mente a la sombra de la ciencia. La amistad se 
transformó en amor y eT amor los condujo al 
matrimonio. Un viaje de bodas proyectado fué 
retrasado un día tras otro, hasta que vino a rea­
lizarse después de un año de casamiento. 

En los primeros días del mes de ju l io del año 
pasado, el Museo Norte Americano vde Historia 
Natural, decidió enviar una expedición a la isla 
de Santo Domingo, en busca de algunos ejem­
plares de las dos m á s ex t r añas criaturas conoci­
das por la ciencia: el rinoceronte iguana y el 
sapo gigante de los árboles . Estaban destinados 
a formar parte de la nueva colección que el Mu­
seo estaba formando en la Sala de los reptiles. 

La expedición debía atravesar un desierto si­
tuado a unos cincuenta metros bajo el nivel del 
mar cruzado por lagos salados y pantanos llenos 
de miasmas, donde sus condiciones de vida son 
exactamente como eran hace diez millones de 
aiios. Para la expedic ión había necesidad de 
Juventud, de valor e insuperables condiciones 
isicas, pues en ese profundo desierto muchos 
otros exploradores de raza blanca habían muer-
t0 de extrañas enfermedades 

Sln embargo, los esposos Noble no titubearon 
Un momento en formar parte de la expedic ión, 
en la cual se encontraron con los animales más 
extrañamente curiosos, de especies que se con-
^ eraban extinguidas. Consideran estos dos ex-
P dadores que el viaje de bodas hecho a pesar 
ñ** gUnos arañazos y pequeñas heridas r e c i b í - ' 

en el trayecto, es el más fascinador que sea 
Posibl 

Hâ  
e Paginar . 

^ y una definición aceptada de la palabra 
nosauro», y es b de * lagarto terr ible». El di­

nosauro de hace diez millones de años era un 
anfibio, y pesaba entre veinte y cien toneladas. 

Su descendiente de hoy día, aún en los casos 
excepcionales, no pasa de unos sesenta kilógra-
mos. Fuera de esta diferencia de peso, no hay 
entre el dinosauro y el lagarto iguana otra va­
riante que la de que el antiguo monstruo fué 
poco a poco perdiendo su coraza, sus cuernos, 
su gigantesca cola de batalla; en fin, todos aque­
llos impedimentos que, según los hombres de 
ciencia, son los que han llevado a la ext inción 
esos terroríficos seres de hace millones de años. 

Dicen los entendidos que cuando el clima fué 
cambiando y el alimento iba desapareciendo, 
todos esos elementos de combate que tan útiles 
le fueron durante las primeras épocas de nues­
tro mundo, sólo le sirvieron de estoibo, impi­
diéndoles emigrar a otras regiones en que las 
condiciones de vida les fueran más favorables. 
Sólo algunos ejemplares consiguieron irse trans­
formando, perdiendo sus armas ya inút i les hasta 
convertirse en las iguanas de hoy día. 
U i i i i i i i i i i j i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i u j i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ^ 

¡ "GOLF" Y " T E N N I S " EN ZARAUZ | 
UNA FIESTA INTERESANTE 

| fĵN la linda y aristocrática vi l la de Za- | 
| rauz lo están pasando muy bien las mu- | 
| chas distinguidas familias que forman | 
| aquella colonia veraniega. 
| Por las tardes acuden, en automóvil nu: | 
| merosas personas de San Sebast ián y aún | 
| no pocas de Hendaya y Biarritz, que me- | 
| riendan allí y pasan unas horas agradabi- | 
| lísimas en aquella playa que es, sin duda, | 
| una de las más extensas del l i toral cantá- | 
| brico. | 

Los partidos de «golf» han congregado | 
| a los más distinguidos jugadores-de núes- § 
| tro país. Ultimamente se ha disputado el | 

• | premio de Su Majestad la Reina Doña | 
| Victoria y, con este motivo se organizó | 
| allí una preciosa fiesta. | 

El premio de Su Mnjestad fué ganado, | 
| después de reñida lucha, por D . Pedro | 
| Catres, que fué mu}^ aplaudido. 

El baile se celebró por la noche en el | 
| Casino de Zarauz, resultando una fiesta | 
| animadísima. Muchas de las personas que | 
| fueron a presenciar el partido de «golf» y | 
| , a tomar el te se quedaron a comer en Za- | 
| rauz, y luego al baile, regresando de ma- | 
| drugada a sus respectivas residencias. 

Entre las aristocráticas personas que | 
| asistieron figuraban el embajador de In- | 
| glaterra y lady Howard, recién llegados | 
| de su país, donde han pasado una larga | 
| temporada; los señores de Sánchez Gue- | 
| . rra y sus hijos; y familias de los duques | 
| de Lécera , Huete, Vega, Unión de Cuba | 
| y Victoria; marqueses de Argüeso , Cor- | 
| tina, Villamayor, Vil latoya, Ribera, Pra- | 
| do Ameno y San Juan de Buenavista; | 
| condesas de Crecente y Valle de San | 
| Juan; barones de Satrústegui , de Segur y | 
| sa hermana la marquesa de Marino; baro- | 
| nes de Casa Davalillo; embajador de los | 
| Estados Unidos y su sobrina miss Martin; | 
| señoras y señori tas de Carvajal, Iturbe, | 
| Santos Suárez , Avia l y muchas más. | 

En breve comenzarán los partidos del | 
I campeonato de «tennis», que seguramen- | 
| te resul tarán también muy animados. 

Zarauz tiene la gran ventaja de su pro- | 
| ximidad a San Sebast ián. Veraneando allí | 
| se tienen, pues, todas las ventajas de la -
| vida del campo y todas las comodidades | 
I que trae consigo una gran ciudad cerca- | 
I na. El que quiere paz, la tiene sin que na- | 
| die le pueda perturbar; y el que desea di- | 
| versión, la encuentra no sólo en los sanos | 
I deportes de Zarauz sino en todas las fies- | 
I tas de diversa índole que brinda a diario | 
| la capital guipuzcoana. | 

Ííll||||(||l||H||||||illlllllllllllllllllllllllllll"«^̂ ^ 

HISTORIA DE LOS MAS FAMOSOS 
DIAMANTES QUE SE CONOCEN 

/• A ex emperatriz Zita está tratando 
i | | actualmente de vender el famoso 
| | diamante conocido por el nombre 
11 de «el F lorent ino», y cuyos 139 

: '•' " •'• quilates y medio se evalúan en 22 
millones de francos. 

«El Florent ino» es el cé lebre diamante que 
hizo posible la identificación de Carlos «el Te­
merario», cuando su cadáver fué hallado desnu­
do en una marisma bajo los muros de Nancy. 

Aunque la ex emperatriz lograse vencer las 
dificultades que contra la venta de esa piedra 
acumula la casa de Saboya, que reivindica la 
joya; aunque tal consiguiese, repetimos, no le 
sería fácil lograr una fuerte suma por su venta, 
porque los posibles adquirentes de una piedra 
de tal valor son necesariamente pocos. 

—El valor de un diamante semejante — ha 
dicho M r . Hugo Citroen, presidente de la Cá­
mara Sindical de negociantes en piedras precio­
sas—no puede ser fijado con precisión, salvo 
por los precios que pudo alcanzar en transacio­
nes anteriores. 

En cuanto a los diamantes nuevos, a los que 
se acaban de descubrir, cuando se les lleva al 
mercado su valor es determinado por los peri­
tos en a tención a su peso en quilates, sus aguas 
y su comparac ión con otras .piedras preciosas. 

—¿Cuáles son los diamantes más célebres? 
— El mayor de los conocidos es el «Cul l inam», 

comprado en otro tiempo por la colonia del 
Transvaal, que obsequió con él a Eduardo V I I 
con ocasión de su aniversario en 1907. 

Entonces se le asignaba un valor de 25 mil lo­
nes de francos. 

Cuando lo hallaron pesaba 3.032 quilates y 
medio. La prima de seguro pagada por su trans­
porte ascendió a 12.500.000 francos. E l «Culli­
nam» fué fraccionado en varias piedras notables 
todas ellas. 

D e s p u é s del anterior viene el « Excelsior», en­
contrado en los alrededores de Jakerstontein; y 
que pesaba 960 quilates. 

El «Regente», el más precioso diamante de la 
corona de Francia, es espléndido. En bruto pe­
saba 410 quilates, pero tallado no pasa de 136 y 
cuarto. Su talla duró dos años y costó 600.000 
francos. Es incoloro y de un bril lo maravilloso. 
F u é comprado por el regente duque de Orleans 
por la suma de 3.375.000 francos y estimado 
en 1791 en 12 millones de libras. 

E l diamante «Gran Mogol», que era también 
una piedra prodigiosa, puesto que pesaba 787 
quilates, desapareció en el siglo X V I I I , después 
de haber sido tallado y reducido a 280 quilates. 
Algunos historiadores de piedras creen que. el 
«Gran Mogol" debe ser el actual «Koh-i-Noor» 
o m o n t a ñ a de luz. 

E l «Orloff», biesférico, consti tuía uno de los 
ojos de la estatua de Sheringan, en el templo de 
Brama. Esa piedra fué lobada por un granadero 
francés , de servicio en la India, y la vendió por 
30.000 francos. Fué revendida por un usurero 
en 190.000 francos y comprada en subsiguiente 
venta por el pr íncipe Orloff para la emperatriz 
Catalina por 2.250.000 francos. 

Todas esas joyas son de important ís imo valor, 
pero no se puede fijar su precio exacto, porque 
su v alor, que no deja de aumentar, depende 
por otra parte, de las posibilidades de venta que 
haya. 



D E T O D O U N P O C O 
B A I L E S Q U E P R O L O N G A N L A C U A D R A D E L D U Q U E 

L A V I D A D E T O L E D O 

EL baile es un ejercicio que no sólo regula las . 
amistades y acrecienta la s impat ía , sino 
que t ambién sirve para la conservación del 

organismo humano y la prolongación de la vida. 
Es histórico que cuando Luis X I V fundó la 

academia de baile, hizo constar en el acta de la 
fundación que el baile no sólo era úti l para con­
servar la esbeltez de la figura, sino como prepa-
tración para la guerra. 

La pretensión del rey que citamos no la he­
mos visto nunca justificada; pero sin embargo 
es cierto que los maestros del baile han alcan­
zado una longevidad muy envidiable. 

Y es esto tan verdad, que las crónicas cuen­
tan que Gaetan Vestris murió a los ciento dos 
años; Petitpas iba a cumplir noventa y seis, y 
su hermano, que fué maestro de baile en Petro-
grado, ha llegado también a edad avanzada. 

Francisco Larante, que hizo su carrera en Ita­
l ia, murió en 1902, pocos días después de cum­
plir cien años. 

Se había retirado a los sesenta y cinco, vivía 
en una aldea al lado de Rouen, y gozaba de 
perfecta saljid. 

Nunca supo lo que era un dolor de reuma, ni 
una mala digest ión; conservó hasta sus úl t imos 
días una agilidad extraordinaria. 

Todo ello prueba que el baile prolonga la 
vida y evita una vejez molesta y quejumbrosa. 

Gae tán Vestris celebró el qu incuagés imo ani­
versario de su debut a los setenta y un años , 
siendo ovacionado por las filigranas que en sus 
maravillosas piruetas hizo. 

Algunos escritores opinan que a este artista 
se debe la invención de la polka; pero hay razo­
nes expuestas por autoridades en materia de 
baile, que aseguran que el origen de la polka 
fué el siguiente: 

Una sirvienta de nacionalidad austr íaca , cuan­
do terminaba sus quehaceres domést icos , para 
evitar el tedio y pasar el rato distraída, se ponía 
a bailar, cantando al mismo tiempo un motivo 
musical del norte de su tierra. 

La sorprendieron sus amos en este ejercicio, 
e invitaron a la sirvienta a que lo ejecutara en 
presencia de un amigo de la familia, que era el 
músico Véruda, quien tomó nota de los compa­
ses y del paso. Transcurrido poco tiempo, la dan­
za empezó a bailarse a principios del año 1830, y 
cinco años después se bailó en Praga, donde fué 
bautizada con el nombre de polka, que significa 
medio paso, puesto que en tcheco «polka» sig­
nifica «mitad». 

Después fué importada a Viena en 1839, don­
de alcanzó gran popularidad, y al siguiente año 
se estrenó con éxito en el teatro «L' Odeon» , de 
Par ís , recorriendo triunfalmente Europa entera. 

Si quieres alcanzar, lector amigo, una edad 
bastante avanzada, baila y baila bien; pero cui­
da de bailar especialmente la polka, la mazurka 
y el schottis que son los que, según la experien­
cia, sirven de verdad para procurar una dilata­
da existencia. 

Y bien sabe Dios que sentimos una verdadera 
contrariedad al no poder recomendarte, con la 
misma seguridad de éxito, n i el fox trot , ni el 
one. step, ni el shimtnv. Claro que aún no ha habi­
do tiempo de experimentar sus efectos. En todo 
caso, dentro de ochenta años hablaremos. 

r> IGUE la animación en el Hipódromo de La-
sarte. El 2 de Septiembre comienzan las 
pruebas importantes y las principales cua­

dras se aprestan para la lucha. 
Como es natural despiestan gran interés loo 

colores del Duque de, Toledo. Los periódicos 
franceses dedican ar t ículos , con este motivo, a 
esta cuadra que, aunque no consiguió reciente­
mente con Ruban el premio del Presidente de la 
Repúbl ica , en Par í s , ha obtenido otras victorias 
en distintas pistas francesas. 

En Chantil ly, cuando las pruebas de selec­
ción, fué el caballo «Antivari» el que ganó . 
Después , en Auteui l , l legó primero iRo i de la 
Lande», que ya había vencido el año anterior 
en Pau. 

Si hubiese vencido ahora «Ruban», hubiese 
sido curioso que el caballo de un Rey ganase ' é l 
premio de un Presidente de la Repúbl ica . No 
fué así; pero acaso lo sea otro año. 

Recuerdan dichos per iódicos , con simpát ico 
afecto hacia el propietario, cómo el Duque de 
Toledo const i tuyó su cuadra durante la Gran 
Guerra, y cuentan cómo España ofreció enton­
ces a los propietarios "franceses una amable y 
preciada hospitalidad, que éstos no han olv i ­
dado. 

Muchos de sus entrenadores, y la mayor ía de 
sus jockeys, pasaron ios Pirineos, hasta el punto 
de que a veces las pistas de Lasarte y de la 
Castellana parecían sucursales de Longchamps 
y Saint-Cloud. 

Todo esto gracias al Duque de Toledo, que 
favoreció de este modo, en alto grado, el sport 
hípico francés. 

Dan t ambién los diarios una idea de cómo es­
tán constituidas las cuadras de Su Majestad, 
elogiando al entrenador belga, M. Neuter, d i ­
rector de ellas. 

Hablan luego de la pista y la instalación hípi­
ca de la Casa de Campo, afirmando que nada 
tiene que envidiar a las de Chantil ly y Maisons 
Laffite. 

A l fin todos coinciden en elogios al gran 
sportsman que es el Duque de Toledo, al que 
los profesionales a. su servicio consideran, ade­
más , como el mejor de los patronos. En esto úl ­
timo no hacen, especialmente esos diarios, sino 
rendir a nuestro Rey un tributo de justicia; cuan­
tos servidores cuenta el Duque de Toledo no 
pueden hacer más que proclamar las considera­
ciones de que son objeto. Y eso debe ser reco­
nocido y apreciado. 

LA VILLA MOURISCOT 

— = — CASA B A L D U Q U E — = — 

Bombones s e l e c t o s 

H e l a d o s : - : Salón 

- : - - : - de te - : - - : -

S e r r a n o , 28 

L A P R O X I M A TEMPORADA 
T E A T R A L 

DURANTE este otoño funcionarán en los tea 
tros de Madrid las siguientes compan^ 
d r a m á t i c a s : 

A p o l o : La que dirige el maestro Amadeo Vi. 
ves, que se presenta a primeros de mes con £/ 
Barbero de Sevilla. E l cuadro de cantantes re­
un ido por el ilustre compositor es notahilísimo 
figurando entre ellos las tiples, señora Soria 
A m a l i a Isaura, Cora Raga y Lol i ta Díaz; los te' 
ñ o r e s Casenave y Bastida, el bar í tono Latorrey 
el bajo Redondo del Castillo. De primer actor 
v iene Ricardo Güe l l y de -tenores cómicos los 
Sres. Palacios y H e r n á n d e z . E l primer estreno 
s e r á el de la zarzuela Doña Francisquita, oriui. 
na l del maestro Vives. 

Centro: Cotnpañía de Rambal, que se ha pre­
sentado con la adap tac ión teatral de ¿os cuatm 
j inetes del Apocalipsis, de Blasco Ibáñez, hecha 
por el Sr. Linares Becerra. 

Comedia: Compañ ía de don Tirso Escudero, 
con Aurora JRedondo y Valeriano León a la ca­
beza. D e b u t a r á con el sa íne te de Paradas y Ji­
m é n e z , La ropa del olvido. 

C ó m i c o : A c t u a r á como empresario don Anto­
nio López Monis, que ha reunido una excelente 
c o m p a ñ í a de la que es primera figura Rafaela 
Haro . El primer estreno es E l bello Don Diego, 
de Tellaeche y el maestro Millán. 

Eslava: C o m p a ñ í a del Sr. Martínez Sierra, 
que se p resen ta rá , problablemente, con la co­
media de Marquina, Una noche en Venecia. 

Españo l : E m p e z a r á la temporada con Paco 
Morano, en cuya c o m p a ñ í a acaba de ingresarla 
m o n í s i m a actriz Filomena Sedeño , muchacha 
de gran porvenir ar t ís t ico. 

Fuencarral: C o n t i n u a r á la compañía de ope­
reta de Pedro Barreto y Dionisia de Lahera. 

Infanta Isabel: C o m p a ñ í a A . de Don Arturo 
Serrano: o sean la Moneró , Sepúlveda , Mora, 
e t c é t e r a . 

Lara: Compañ ía de Y á ñ e z , con Leocadia Alba 
y S imó Raso a la cabeza. A pesar de lo que se 
ha dicho, segu i rá siendo primera actriz Luisita 
Rodrigo. 

Latina: Compañ ía de zarzuela, de la que for­
man parte Emil ia Iglesias, Lola Vela, Marcén y 
Or t iz de Zá ra t e . 

Maravillas; S e g u i r á la compañ ía de Eugenio 
Casá i s , sin notables modificaciones. 

Mart ín: Compañ ía de zarzuela, menos alegre 
que otros años , pero nada seria, dirigida p<5r 
Garc í a I b á ñ e z . 

Price: Compañ ía de zarzuela de Loreto Prado 
y Enrique Chicote. 

Princesa: Compañ ía de revistas mejicanas de 
Lupe Rivas Cacho, la cual ac tua rá del 19 al 25 
de Septiembre en San Sebas t i án . 

Reina Victoria: Compañ ía de operetas, con 
importantes variaciones, bajo, la dirección del 
Sr. Cadenas. 

Romea: Vuelve a explotar las varietés. 
Zarzuela: Es ü n hecho que se abre a primeros 

de Septiembre, con la compañ ía lírica de opereta 
• de Esperanza I r i s . 
. Del Rey Alfonso, de Cervantes y de.algú11 

otro teatro, se ignora todavía q u é rumbo toffl^11. 
En Novedades parece que ac tuará todo el ^ 

vierno la compañía que dirige el Sr. Alco^3' 
H a r á g é n e r o policiaco. 
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DIRECTOR-PRO PIE T A R I O 
ENRIQUE CASAL (LEON-BOYD) 

ÁñQJV-~~Mám. wo 
1° Agosto 1923 

María del Buen Consejo Fernández de Mesa y de Hoces, hija de 
los Sres. de Fernández de Mesa (D. Francisco), es una de las mu 
chachas aristocrát icas que más han de brillar este año en los 
salones madrileños. En la primavera última vistió su primer traje 
largo. Tanto por linea paterna como materna, pertenece a una de 
las más nobles familias andaluzas, y es nieta de los difuntos duques 
de Hornachuelos. 



POR LAS PLAYAS D E L NORTE 

L A S H O R A S DEL G R A N C A S I N O DEL S A R D I N E R O 

: OCAS veces el curioso viajero 
encuentra afluencia de gen­
tes como no sea en determi­
nadas horas del Gran Casino 

del Sardinero. Este palacio monumental, 
que representa un esfuerzo puesto al ser­
vicio de una magna empresa, consigue 
que en las horas del atardecer se con­
gregue en sus salas un público, si no 
numeroso, por lo menos selecto y dis­
tinguido. Predominan en esos minutos 
los trajes claros de las mujeres, que acu­
den en busca del refrigeiio del te ilus­
trado y a hacer un poco de baile. 

El te y el baile a los sones de la or­
questa disfrazada—que no de 
otro modo puede calificarse a 
estos músicos rojos,—son el 
aliciente de las damas vera­
neantes. Las chicas se exta­
sían ritmando un fox, mien­
tras las señoras charlan y ríen 
sin perder de vista las vicisi­
tudes del baile. 

Estas danzas rememoran en 
las mamás, sin duda, otras 
horas felices, cuando, ¡ay!, 
los años, aún no habían deja­
do en sus rostros las huellas 
indelebles del tiempo pasado. 

Para las muchachas, estos 
bailes vaporosos son la ale­
gría, el pretexto para el flirt 
o el noviazgo. Se conciertan 
citas, se preparan excursiones 
marítimas y se viven, en fin, 
los momentos alegres de unas horas fe­
lices, que, cual las del te, dan gran ani­
mación a las amplias salas del Gran Ca­
sino. 

Tienen, además, estos ratos del vés­
pero, una remembranza de igualdad. 
Junto a las familias que nos son conoci­
das del Ritz, de Madrid, hay otras desco­
nocidas, con aspecto de comerciantes 
adinerados, de nuevos ricos, que se com­
placen en reir y en alternar, siquiera sea 
sentándose al lado, con nuestra linajuda 
aristocracia. Hay asimismo gentes que, 
por su acento vasco, no pueden negar 
que pertenecen a la opulencia bilbaína, 
que por las tardes aprovechan las enor­
mes velocidades de sus «Rolls» y sus 
«Hispanos» para tomar el te en el Sar­
dinero, y que las chicas, futuras marque­
sas y duquesas, puedan ir buscando ma­
rido a su antojo. 

En la primera quincena de Agosto 
acuden a este Casino; en la segunda 

frecuentan el Club Marítimo del Abra, 
en Bilbao, y en el próximo Septiembre 
serán las concurrentes al Gran Casino y 
al Kursaal de San Sebastián, si no dan 
también una vueltecita por Biarritz. 

Las chicas bilbaínas que aquí acuden 
a diario, siendo guapas, no coquetean 
con su belleza; saben cuánta es hoy día 
la importancia del dinero, y lo toman 
como el arma más tremenda y eficaz para 
sus coqueteos. 

Ante un «Packard>^ de cincuenta ca­
ballos, se conmueve el hombre más re­
fractario al yugo matrimonial. 

* * * 

W/MM 

La duquesa de Santoña, a caballo, durante uno de sus paseos en Santander, 
donde ha pasado una temporada al lado de la Real Familia. 

Quedan otras horas más intensas y 
más trágicas en el Gran Casino. Las que 
los hombres y las cocottes dedican al 
dios Azar. Las salas de juego, en las 
horas de siesta, y de noche, a la salida 
del teatro, adquieren su máxima activi­
dad. No es muy numerosa la concurren­
cia, pero, así y todo, el dinero corre a 
manos llenas desde el bolsillo del juga­
dor a la hermética caja del comptoir. Co­
rren vertiginosos los caballitos en des­
enfrenada carrera; juguetea nerviosa y 
rápida la bola de la ruleta;^ conmueven 
inquietas las manos de los ^croupiers en 
el bacarrat y en el treinta y cuarenta, y 
todo coincide a fomentar la loca fantasía 
del juego, vicio inhumano, sí, pero in-
desterrable de nuestras costumbres. 

El boliche de nuestros abuelos ha sido 
sustituido por estos otros juegos, numen 
supremo de pasiones humanas que nun­
ca habían de desaparecer de nuestras 
almas. Son horas trágicas de silencio 

estas que transcurren en las salas del 
crimen. Sólo de vez en vez, la voz isó­
crona del croupier murmura: «Hagan 
juego, señores ¿Está hecho? No va más. 
Once negro: falta e impar». U otra que 
repite: «Encarnado gana, y color pier-
de. Encarnado pierde, color gana». Así 
transcurre el tiempo, y los rostros se en­
sombrecen y las ojeras se profundizan, 
destacando el brillo de las pupilas, que 
miran inquietas hacia el punto donde se 
decide la suerte del pagador o del ban­
quero. En estas lizas, el porvenir es del 
último. Es el actor pasivo, sin pasiones 
en estas tragedias del azar y del dinero: 

por eso el triunfo es suyo, y 
aun con escasa concurrencia, 
la cagnotte va tragando sin 
cesar monedas y billetes, que, 
al convertirse en fichas, lle­
gan a ser materia desprecia­
ble en manos de sus posee­
dores. 

Las que más febrilmente 
juegan son las mujeres ale­
gres, que acuden allí en las 
altas horas de la madrugada. 
Sus manos pequeñas, ensor­
tijadas, de uñas de rosa, dan 
la sensación de unos tentácu­
los de nácar que despilfarran 
riquezas, mientras una boca 
breve reparte sonrisas. Ellas 
alegran las tristezas del medio 
ambiente. 

Porque en las salas de jue­
go todo es triste: en el que pierde, por­
que ha perdido; y en el que gana, por­
que no ha ganado más. 

Ambos espectáculos, ambas horas, 
las alegres y las trágicas, las hemos 
contemplado con fruición y simpatía, 
con cariño y con compasión. 

Y es perfectamente comprensible este 
doble sentimiento nuestro. 

Unas y otras son tiempo perdido, y 
acaso, acaso, el hecho demostrativo de 
la pérdida, de la desaparición de los co­
razones. 

Porque en todas estas fiestas de flirt, 
de amor, de baile, de azar, ya no hay 
espiritualidad: sob predomin i en ellos 
la ambición, el matrimonio de conve­
niencia, o unos cuantos billetes del Ban­
co de España. 

LUIS B E N A V E N T E 

Santander. 

Fot. Marin 



NUESTROS C O L A B O R A D O R E S 
U N R E C U E R D O 

A mi querido amigo Llórente. 

| |uANno Fray Luis de León volvió a 
H ocupar la Cátedra donde enseña-

- ba, en la Universidad de Sala-
i ü manca, después de siete años de 

persecuciones, di jo, como si no hubiera pasado 
el tiempo: «Como decíamos ayer . . .» , y s igu ió la 
explicación últ ima que había dado. Pues b i e n -
como decíamos ayer—en el buen rato que estu-
v i m o s reunidos con 

nuestro paseo, rezando, cuando la campana de 
la iglesia tocaba la a oración; despidiendo a mis 
abuelos, que se marchaban en su coche a Sala­
manca, quedándonos nosotros con mis padres 
hasta las once de la noche, en que se servía el 
te, y despedíamos a Agust ín hasta el día si­
guiente, deseando pasara el verano y llegara el 
25 de Noviembre, señalado para nuestra boda. 

¿Qué fué del caballo? Dos años después lo re­
galó Agust ín para redimir la suerte de un sol­
dado. ¿Qué fué de Alcibiades? Desapareció, de­
jando solo a un hermoso compañero suyo de 

Terranova, que se llamaba «Mudarra». Y varios 
años después , al hacer obra en la cochera de 
casa de mis padres, se le encontró en la pared, 
en estado fósil, ¡sin duda estrellado por a lgún 
coche! 

Mi querido Llóren te , dirá usted que «¿qué en­
tresacamos de todo esto?» Primero, el entrete­
ner a usted un rato, y , después , probar que to­
dos nos moríamos por el amor, en distintos sen­
tidos, desde el mismo perro hasta nosotros. Y 
que, como dice una «canción» de mi padre: «El 

amor es palabra místi-

nuestros buenos ami­
gos los vizcondes de 
San Antonio, y Emi­
lia, usted habló con en­
tusiasmo de la defini­
ción del amor, y yo 
recordé que el amor, 
no es sólo lo que quie­
ren decir, sino que se 
extiende a todas 1 a s 
épocas de la vida, ni­
velando la vejez con 
la juventud, formando 
un la/o de diferentes 
colores en los diferen­
tes cariños del cora­
zón. 

Y esto m e inspira 
un tierno y gra t ís imo 
recuerdo d e 1 tiempo 
viejo, unido al de mi 
boda. Es el siguiente: 

Mi abuelito, en lo úl 
timo de la vida, y yo, 
en plena primavera de 
ella, estábamos nivela­
dos por su car iño pa­
ternal y por el mío fi­
lial. Iban todas las tar­
des, él y mi abuelita, 
a v e r m e a Tejares, 
donde yo estaba con 
mis padres. Yo me iba 
con él por una hermo­
sa calle de rosales y 
frutales. Nuestra con­
versación era Agust ín . 
Este, como buen hijo, 
por tener a su padre 
enfermo e n aquel la 
temporada, le acompañaba , y tardaba mucho en 
ir a verme por la tarde. Yo me lamentaba con 
mi abuelito, y el me decía: —«Ya verás como 
antes de ponerse el sol tenemos aquí al señor 
Alcibiades a anunciarnos su l legada». Alcibia­
des era un hermoso perro que se había hecho 
muy amigo del magnífico caballo á r abe , tordo 
rodado, que montaba Agust ín , y que se llama­
ba Espiel. Sea por una intuición natural del 
Perro, o porque Agust ín le traía mimos, ello es 
que en cuanto veía asomar el caballo por la 
puerta del parque nos iba a buscar a mi abueli­
to y a mí, nos hacía muchos halagos y guiaba 
en la dirección a donde debíamos de i r . Le se­
guíamos al patio, en donde ya estaban Agust ín , 
a pie; y un criado teniendo el caballo que, en 
compañía del perro, llevaba a descansar a un 
fresco campo de alfalfa. 

Mientras, nosotros cont inuábamos 1 o s tres 

i, iiniiiiiimiiiiiniiiiiiiiiii iiiniiiininiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiî  I I I I I I I I I I M I N I I I I I I I I I I I | ca; del Universo vida». 

Un detalle olvidado 
en la relación de m i 
boda. 

Cuando entraron las 
jóvenes a cantar «El 
ramo», 37o les regalé un 
pañuelo de seda a cada 
una parala cabeza. Y 
D. Tomás Selestá , ca­
nónigo e n t o n c e s y 
Obispo deZamora des­
pués , las d i j o : Muy 
bien, hijas, muy bien. 
Que Dios os dé un no­
vio COMO el Santo de l 
día. —«¡Gracias, don 
Tomás , muchas g r a ­
c ias ! » . . . ¡Era Santa 
Bárbara! 

LA MARQUESA VIUDA 
DE CASTELLANOS 

Ved este encanto de criatura, que basta para hacer la alegría de un hogar Es Beatriz 
de Kobbe, hija del v i cecónsu l de España en Londres y meta, por su madre, del famoso 
financiero Wlr. Escry. Felicitamos a ios dichosos padres por tan hermosa y angelical nina. 
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A N U E S T R O S L E C T O R E S | 
Con el número que tienes entre tus ma- | 

| nos, lector, ve cumplido VIDA ARISTOCRÁ- | 
| TICA uno de sus más legít imos anhelos. I 
| ¡Llegar al centenar! ¡Adquirir , de modo | 
| definitivo, patente de persona mayor! Y , i 
| ya está hecho. | 
| Cuando, llenos de entusiasmo, acome- i 
| timos esta empresa, á rdua pero atrayente, | 

de formar para tí , lector o lectora, esta re- I 
vista, nos parecía sencillísimo conseguir | 
publicar cien números . Luego, cuando pu- | 
dimos comprobar el esfuerzo que suponía, | 

| dudamos de nuestras fuerzas. 
| Pero... aquí está. Con más entusiasmos | 
| que nunca, con más fe, si cabe. VIDA I 
| A'ISTOCPÁT JCA sigue por el camino que | 
| le marcaron al nacer. i 
illllllílillllllllllllUllllllIUllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllí 

U N R U E G O 

AM'GO León Boyd: le 
agradecí mucho la pu­
blicación en su Revis­
ta de la carta mía del 
otro día, en que le ha­
blaba de un joven con 
quien había reñido poi 
sus tacañer ías . 

Y digo que «le agra­
dezco», porque, yo no 
sé por q u é , pero—me 
figuro la causa—, el 
caso es que hace dos o 

tres tardes he recibido un magnífico brazalete 
de brillantes, acompañado de una tarjeta con las 
famosas iniciales V . T. 

¿Vé usted? Ahora va a parecer que yo escribí 
aquello para obligarle a que me hiciera ese re­
galo. Y ello estaba bien lejos de mi ánimo. 

Claro que no tengo por qué ocultarle que la 
galanter ía del muchacho me ha satisfecho y has­
ta me ha emocionado. De la tacañería de antes 
a la esplendidez de ahora va un abismo... y a mi 
me marean los abismos. 

Ahora me asalta la duda de si he hecho bien 
en aceptarlo. En primer lugar, no es una clase 
de regalo de los que se acostumbran a hacer de 
novios, y en segundo término, me temo que me 
comprometa un poco, 

¿Qué hago? Aconséjeme usted. Porque él es 
muy feo; pero, ¡los brillantes son tan bonitos! 

UNA KX COLEGIALA DESENVUELTA 



R E C U E R D O H I S T Ó R I C O 

D E S P U É S D E A O N T E - ^ U R U 
I I 

O T E I Z A 

| la acción del 27 de Junio en los 
| Montes de Estella, siguió en am-
| bos campos, liberal y carlista, una 
| completa defensiva, en algunos 
: momentos inerte. 

No podían hacer otra cosa, en un 
principio, las tropas que bajo el mando de Za-
bala operaban en Navarra, reducidas a menos 
de 20.000 hombres, por su escaso número y por 
el estado de ánimo de aquellos soldados desde 
la derrota de Muru-Murugarren y la pérd ida de 
su General en Jefe. 

Después de la victoria de Abárzuza , dos rum­
bos podían emprender los carlistas; o lanzar 
audazmente sus batallones sobre el derrotado 
Ejército y abrirse paso a Castilla, o fortificarse 
en su territorio para impedir nuevas invasiones 
del enemigo, y terminar la organización de las 
facciosas tropas. Este/umbo fué el que se si­
guió , comenzando los carlis­
tas a establecer l íneas mil i ta- w*tr-f r 
res que impidiesen a los^re-
publicanos el entrar en las 
provincias en que los faccio­
sos se hacían fuertes, aislan­
do, al propio tiempo, las ca­
pitales en ellas enclavadas. 

«El sistema de l íneas, dice 
D. Francisco Hernando, te­
nía sus ventajas, pero tam­
bién tenía sus inconvenien­
tes que no tardaron en tocar­
se. F u é el primero de ellos la 
pérdida de actividad en tel 
ejército carlista, que empe­
ñado en defender posiciones, 
pasó inmóvil meses y meses 
esperando arma al brazo que 
el enemigo viniese a atacar­
los.» 

No obstante, como en el 
enemigo faccioso existía tam­
bién gran entusiasmo por va­
riar la guerra de defensiva 
en ofensiva, por extenderla , 
esfera de acción de las ope­
raciones y franquear la iz­
quierda del Ebro, algo, mu}-
poco, hubo de hacerse en es­
te sentido que no adquirió 
mayor desarrollo, por la gran 
vigilancia de las tropas de 
Sierra Bullones y no ser el 
Jefe de E. M. carlista D. A n ­
tonio Dorregaray, afecto a ¿una^ campaña que 
llevase a las fuerzas facciosas fuera del ambien­
te de sus montañas , tanto más, cuanto que ni en 
arti l lería, n i en cabal ler ía , podía competir con 
los liberales. 

Fueron enviados a Alava y Cantabria cuatro 
batallones alaveses y dos cántabros , se quedaron 
en sus respectivos acantonamientos los nava­
rros, guipuzcoanos, vizcaínos, castellanos y ara­
goneses y se permitió a los voluntarios rebajarse 
del servicio para hacer las recolecciones de ce­
reales. 

«Y era, dice Firala, cuando más elementos te­
nían los facciosos, porque n ingún Jefe liberal 
tuvo a su frente, en el Norte, Ejérci to carlista 
más numeroso, que empezaba a tener poderosa 
artil lería, en momentos en que sus enemigos 
eran bien escasos de número.» 

Llegado Zabala, con su Jefe de E. M. D. Mar­
celo Azcárraga, al Cuartel general de Tafalla el 
1.0 de Julio, se dirigió al Ejército con palabras 
alentadoras y encaminadas a levantar su espíri­
tu quebrantado. 

«Vengo, dijo a las tropaá, en circunstancias 
graves, pero de ninguna manera peligrosa; llego 
lleno de confianza en lo porvenir, y fiado en 
vuestras virtudes y comportamiento enérgico, 
bien demostrado en la retirada de Abárzuza.» 

Inmediatamente situó el i.er Cuerpo, al man­
do del nuevo Capitán General de Navarra don 
Domingo Morlones, entre Tafalla,. Artajona, La-
rraga, Lerin y Lodosa, llevando el 2.0 Cuerpo y 

la 'división de vanguardia, respectivamente a las 
órdenes del Teniente General D.Manue l de la 
Serna y del Mariscal de Campo D. Ramón Blan­
co, a la orilla derecha del Ebro, para acantonar 
las fuerzas del 2.0 Cuerpo, de Logroño a Tudela, 
y las de la división de vanguardia, de la capital 
de la Rioja á Miranda de Ebro. 

De esta manera, Moñones, que por el Ebro y 
por el Arga formaba la derecha del Ejérci to , 
prevenido y vigilante podía impedir cualquier 
marcha de los facciosos hacia Cata luña . Por la 
izquierda, Blanco cubría con sus tropas, refor­
zadas en Miranda con la brigada Vardier, la Ri­
vera alta de la Rioja y parte de Alava, y La Ser­
na, en el centro, quedaba dispuesto a acudir a 
donde necesario fuese. 

Villegas, con su columna, en Medina de Po­
mar, custodiaba este paso a Castilla, al mismo 
tiempo que la brigada Acellana, destacada en 
Bribiesca, podía cooperar con Villegas en cual­
quier momento preciso. 

Las fuerzas de estos cuerpos estaban en cua-

La artilleríajKrupp en Oteiza. 

dro, como en cuadro estaban también las que 
guarnec ían Vizcaya 5̂  Guipúzcoa , y las que lu ­
chaban en el Centro, Mastrasgo y Cata luña. 

A l mismo tiempo Zabala hubo de comunicar 
al Ministro de la Guerra el estado del Ejército 
de operaciones en el Norte, los cambios que en 
él había efectuado con respecto en su organiza­
ción y ensanche del círculo de posiciones y la 
perentoria necesidad de que se procediese al 
arreglo del puente férreo sobre el Ebro, inme­
diato a Castejón, que entorpec ía las comunica­
ciones del ejército. 

La si tuación de España era grave, muy grave 
y por considerarle así, el Gobierno, cuyo Presi­
dente del Consejo, con la cartera de Goberna­
ción, lo era interino D. P ráxedes Mateo Sagasta, 
tomó medidas de verdadera transcendencia v 
vigor. 

Ante el poder del enemigo en el Norte y Me­
dio-Día de la Nación y la fuerza escasa de los 
batallones republicanos, muchos de los cuales 
no pasaban de 200 hombres; ante las atrocida­
des de los.facciosos en Cuenca, sus crueldades 
en Abárzuza v Olot y sus amenazas despiada­
das en Us Costas de Guipúzcoa ; ante la actitud 
poco benévola de Francia con España, no ce­
rrando a los carlistas, su frontera Sur, y la agi­
tación social en Valencia, Barcelona y Sevilla, 
el Gobierno, después de ponerlo en conocimien­
to de las Potencias de Europa, por decretos fe­
chados el 18 de Julio, hubo de declarar en Esta­
do de Sitio todas las Provincias de la Península , 

e Islas adyacentes. L lamó a las armas 12c 00n 
hombres de la reserva extraordinaria, para f u 
mar con ellos 80 batallones de provinciales Qu" 
le permitiesen lanzar sobre el enemigo todo Pi 
Ejérci to existente, guarneciendo las poblaciones 
con los nuevos reclutas al mismo tiempo que Se 
in s t ru í an para entrar en su día en campaña. Em 
bargó los bienes d é l a s personas incorporadas o 
que auxil iase a la causa carlista, para indemni 
zar con ellos los d a ñ o s ocasionados por los fac 
ciosos. Se p r o h i b i ó a la Prensa el publicar otras 
noticias que las.insertas en la Gaceta, y queda 
ron disueltas todas las Sociedades, de cualquier 
clase que fuesen, no estando autorizadas por~el 
Gobierno. 

No habiendo conseguido, por imposibilidad de 
vadear con sus batallones el Ebro, el Mariscal 
de Campo carlista, D . Rafael Alvarez, fefe de 
las tropas facciosas en Alava , el apoderado de 
Haro, en donde hab ía depositado II.000.000 de 
reales, c o n c i b i ó la idea de hacerse^dueño de la 
ciudad de La Guaj-dia. cercana a Peñacerrada 

en donde Alvarez |se encon. 
traba con su división. 

En efecto, como la vio-i-
lancia de las fuerzas que 
g u a r n e c í a n la plaza era es­
trecha y no permi t ía un fran­
co ataque, hubo de verificar­
lo , el caudillo carlista, por 
sorpresa, después de un mi­
nucioso reconociento del te­
rreno inmediato a la pobla­
ción. 

Hizo que do^ compañías 
alavesas y una riojana se 
ocultasen en la noche del 4 
de Agosto, en dos c^sas aban­
donadas al lado de la mura-
11o, y cuando amaneció el 5 
y las puertas de La Guardia 
se abrieron para dar paso a 
los trabajadores labriegos, 
los facciosos, primero arras­
t r ándose y d e s p u é s a la ca­
rrera, se lanzaron hacia la en­
trada y la franquearon, pene­
trando a tiro'i en la ciudad. 

Los 46 soldados cumplidos, 
los 150 voluntarios y la aiti-
l lería que la guarnec ían , se 
aprestaron a la defensa; pero 
ias circunstancias,para ellos, 
no podían ser peores dada la 
forma en que se había efec­
tuado el ataque. 

. _ Entretanto Alvarez, que a 
retaguardia'jy para impedir el paso de las fuer­
zas liberales de aquel lado, hubo de situarse en. 
el puerto Herrera a su brigada cántabra con una 
ba te r í a , haciendo avanzar al mismo tiempo pa­
rejas de caba l l e r í a y un batal lón hacia Logroño; 
seoPresentó delante de La Guardia con el i.0, 
2. y 4.0 de Alava , con los voluntarios que for­
maban Clavi jo y dos piezas, haciendo que t>us 
soldados, para estar ocultos hasta el momento 
preciso, se echasen en tierra en las zanjas que 
hab ía a u n lado y a otro de la carretera. 

A las seis y media de la mañana se oyeron los 
primeros disparos y Alvarez avanzó con sus ba­
tallones y ar t i l ler ía , bien pronto bajo el fuego 
de los c a ñ o n e s de la plaza. 

i n t i m ó el Jefe carlista la rendición de La 
Guardia y sus defensores la negaron. 

Entonces Alvarez hizo avanzar sus fuerzas 
al asalto apoyadas por los disparos de seis piezas 
-V + i ' f o c o duró la lucha. Pidió el Coman-
aante de la plaza una suspensión de hostilida­
des, prometiendo entregarse si durante la noche 
f,?í.leCÍ a r e íue rzos , y como tal pretensión 
luese denegada, se en t regó quedando en liber­
tad j a g u a r n i c i ó n y en poder de los carlistas. 
J r . n ^ " 6 5 ' 325 fus i les ; 600.000 cartuchos 8.0OO 
f n ^ ; y gran cantidad de víveres y útiles de 
ingenieros. J 
a¿n*?*\ $ Í e u í á e la mañana del día 5, supo el 
ñor .ab^la la ^rpresa de La Guardia. P f 0 
m l U . a0Vla lentitud<:on que las tropas libé­
lales procedieron, por su parte, en acudir en 



auxilio de la Plaza asediada y por el otro, lo 
ráoido de su rendición al enemigo; causas fue­
ron las dos7que hicieron fracasar el intento de 
socorro de fas fuerzas de Sierra Bullones. 

Hubiera podido Zabala sitiar a su vez a La 
Guardia y recuperarla de nuevo, pero temió 
aue la concentración de tropas de su mando en 
en este lado de la l ínea, fuese aprovechada por 
los carlistas para pasar el Ebro y lanzarse sobre 
Castilla y desistió de la idea, pensando que los 
facciosos no querr ían ni podrían conservar la 
plaza como así sucedió, pronto, después de 
haber derruido sus murallas y castillo y de sa­
car de ella cuantos elementos pudieron. 

Otra; operación interesaba más en aquellos 
momentos a Sierra Bullones; el hacer llegar a 
Vitoria, estrechamente bloqueada, un gran con­
voy de 300 carreras y arti l lería, fuertemente 
protegido por fuerzas del 2.0 Cuerpo, algunas 
de las cuales debían de quedar después en la 
capital de Alava. 

(-on objeto de distraer tropas carlistas de este 
lado o de impedir que las de Navarra acudiesen 
en su auxilio; Zabala ordenó a Morlones que, 
con todo su cuerpo de Ejérci to, en la mañana del 
11 de Agosto, atacase vigorosamente a Oteiza, 
amenazando por consiguiente a Estella. 

No pasó desapercibida a los carlistas el plan 
de esta maniobra, aunque no lo supieron con 
toda la anticipación precisa. 

Febrilmente cavaron gran número de zanjas 
y de trincheras delante de Oteiza y a lo largo de 
las crestas del Esquinza, concentrando Mendiry 
en estas defensas, 13 batallones navarros y cas-
tellauos, aragoneses y astures y 4 piezas mon­
tadas de 8 y de 10 cent ímetros . La línea carlista 
se extendía desde la derecha de Oteiza, fortifi­
cada y atrincherada, hasta cerca de Cirauqui 
y de Mañeru, entre las riberas del Ega y del 
Salado. 

Morlones, que al amanecer del día I I , había 
salido de Larraga con casi la totalidad de su 
cuerpo de ejército, se presentó a las diez de la 
mañana delante de las posiciones facciosas a 
dos kilómetros de Oteiza, con 21 batallones, 
2 compañías de tiradores del Norte, 4 baterías 
Krupp y una de 10 cent ímetros , montadas; otra 
de montaña Plasencia y 830 jinetes de los regi­
mientos de Lusitanio, Talavera, Ar iabán y 
Sesma. 

Estas fuerzas estaban divididas en una co­
lumna de vanguardia, 2 divisiones y una brigada 
de reserva. 

Entre todos, no llegarian a 6.000 hombres, 

excelentes soldados dignos rivales de los mon­
taraces guerreros que tenían en frente. 

Consti tuía el centro, la columna de vanguar­
dia a las órdenes del Coronel Arólas . Formaba 
la derecha la división Catalán (1.a); la izquierda, 
la división Colomo (2.a) y a retaguardia queda­
ban el resto de las fuerzas al mando del briga­
dier Jaquetot. 

Avanzaron las piezas, Plasencia, Krupp y de 
lo cent ímetros de las divisiones Colomo, Cala-
lán y brigada de reserva. A un tiempo entraron 
en bater ía 22 cañones, rompieddo vivo y certero 
fuego sobre la línea enemiga. 

Contestó gallarda la artillería carlista, que no 
por ser mala y escasa, dejaba de ser valiente, y 
por espacio de media hora cañoneáronse ambas 
posiciones. 

A las II de la mañana y protegida por el 
fuego de los Krupp y de los Plasencia, hizo 
avanzar Morlones, a su vez, a la infantería, des­
plegando por la derecha, en guerrilla el regi­
miento de Zamora, de la brigada Cortijo, de la 
división Cata lán , teniendo los demás batallones 
de la brigada, escalonados y al flanco derecho 
los jinetes de Talavera; al mismo tiempo que, 
por H izquierda, el regimiento de San Quin t ín , 
de la brigada Mariné, de la división Colomo, 
arrancaba a punta de bayoneta al 2.0 de navarra 
sus trincheras de la extrema derecha. 

Este movimiento primero, sirvió de base para 
que las fuerzas de la izquierda liberal diesen 
principio a la maniobra envolvente del ala dere­
cha facciosa, maniobra llevada a cabo por la 
brigada Daban de la referida división de Co­
loma. 

Apoyado por los disparos de la bater ía Pla­
sencia, ventajosamente y de nuevo emplazada 
sobre una altura a la derecha de Oteiza, prote­
gido por la brigada Mariné y fuerzas de caba­
llería, avanzaba Dabán por escarpadas series 
de cerros, r iñendo ruda y sangrienta pelea con 
los navarros y castellanos de Mendiry. 

Veíanse motear, entre matas y malezas, los 
rojos pantalones y los blancos morrales de los 
soldados de Cantabria y Guadalajara bril lar los 
hules de los roses, fulgurar las bayonetas, esfu­
marse a veces los hombres, por el humo espeso 
que part ía de zanjas y de trincheras. 

Tratan los carlistas de paralizar la acometida, 
contra-atacando por la orilla izquierda de Eega; 
pero queda sin efecto el intento, merced al 
esfuerzo del batallón de Cuenca, de la brigada 
Mariné, que rechaza con gran brío la embestida 
de los facciosos. 

Toda la l ínea había avanzado lo suficiente 
para que se pudiese dar el ú l t imo 'y definitivo 
asalto. 

Así lo juzgó Morlones, que, atento observaba 
el desarrollo de la acción, y órdenes precisas dió 
para que el ataque final se ^verificase. 

El iegimiento|de Zamora por la derecha: dos 
compañías de Sevilla, los tiradoresjdel Norte y 
el 2.0 batallónffde^Málaga por el centro, y L u -
chana'por la^izquierda, apoyado por fuerzas de 
un ba ta l lón 'de Cantabria, a j l a carrera y a la 
bayoneta se lanzaron al asalto... 

Por el hueco dejado por el batal lón de Málaga 
y los tiradores del Norte, cargaron a fondo los 
jinetes de /Talavera, y el flanco izquierdo de 
Luchana y de Cantabria, los lanceros y tirado­
res de Lusitania. 

Ins tantáneamente cayó Oteiza en poder de 
las tropas de Moriones y los carlistas empren­
dieron rápida y completa retirada. 

Los facciosos atribuyeron su derrota a la inac­
tividad de Argonz, que con cinco batallones, 
pudo caer y no cayó sobre el flanco derecho de 
Moriones, y a la escasez de cartuchos, pues, 
según ellos, hubo compañías que, a la mitad de 
la acción, tuvieron que suspender el fuego. 

Pudo influir sin embargo en la actitud del bri­
gadier Argoz, los efectos de la arti l laría y la 
presencia de los 500 jinetes de Talavera y de 
Sesma. 

Zabala, llevó a cabo en la m a ñ a n a del 12, la 
maniobra que proyectaba. Dejando en Miranda 
fuerzas suficientes por si los facciosos intentaban 
el paso del Ebro; con buen golpe de batallones, 
que, a las órdenes inmediatas de D . Ramón 
Blanco protegían el convoy, por Armiñón y la 
Puebla, se dirigió a la capital de Alava. 

Los carlistas trataron de impedirlo desde los 
montes inmediatos, pero fueron rechazados sin 
dificultad, quedando en poder de las tropas 
Armiñón y la Puebla y los altos de Nanclares. 

Se introdujeron en Vitoria , v íveres ; 14 caño­
nes rayados, de 8 cent ímetros , largos, con muni­
ciones; 2 bater ías del 3.0 montado, y gran canti­
dad de fusiles, bayonetas, sables, machetes, 
cartuchos, fornituras y paños de uniformes, el 
batallón reserva de j á t iva ; un Jefe, un Capitán 
y 6 subalternos y 34 jinetes pertenecientes a los 
regimientos de Lusitania y de Numancia. 

Terminado el movimiento, puesta Vi tor ia en 
condiciones de defensa y seguridad, bien guar­
necidos los fuertes, el Cuartel general volvió a 
Miranda el día 13. 

LORENZO RODRIGUHZ DE CODES 
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PUBLICACIONES DE LA COAI5IÓN REGIA DEL TURIS/AO 

LA PEDRIZA DEL REAL DE MANZANARES 
• A Comisaría Regia del T u r i s m o 
I I continua su admirable labor pro-
'. pagadora de cuantas bellezas ate-

' - sora nuestro país. E l marqués de 
....... la Vega Inclan, infatigable en su 

patriótica obra, «ha concedido úl­
timamente a los motivos naturales de la grande 
y profunda España , y singularmente a la excel­
situd de la montaña , el interés tan afectuoso 
como inteligente, que dispensa a sus lugares in­
mortales de arte y de historia.» 

Y después de haber publicado en un elegante 
volumen un interesant ís imo itinerario de Madrid 
a Sevilla, por Extremadura, ha dado a la públi­
ca admiración una nueva edición, notablemente 
aumentada, del estudio hecho sobre «La Pedri­
za del Real de Manzanares», por persona tan 
capacitada y especializada como D. Constancio 
oernaldo de Quirós , escritor brillante, miembro 
íundador de la Agrupac ión -Peñalara» . 

Hoy que la afición alpina se ha extendido mu­
cho en Madrid y que el Guadarrama despierta 
ai fin el interés que merece, estos libros de di-
tusión y enseñanza amena, son no sólo muy es-
O Sln0 utilísimos- El del Sr. Bernaldo de 
V¿uirós, es, sm duda, la descripción más com­
pleta que se ha hecho de esa hermosa sierra que 

i x 4 0 kllólnetros al noroeste de Madrid, 
entre la Najarra y las Cabezas de Hierro. 
tarrf0nSt!tuyen esta sierra los siguientes impor­
tantes elementos: el Alcornocal , 'pequeño maci­
zo colocado en primera línea; la Pedriza ante-
IOQ T AUE eS Un enorme muro escalonado hasta 

1 540 metros de altura; la Peña del Diezmo 
do d Í T ' ^ q u e C?,rona esta Parte; la silla 0 Colla-

e la ^ehesilla, que forma una depresión; la 

Pedriza posterior, que está constituida por un 
amplio circo cuyo segmento oriental se une al 
macizo de la Pedriza anterior; y la Dorsal de 
unión con la Cuerda Larga. 

La descripción del Yelmo o la Peña del Diez­
mo, basta para dar idea del interés de la sierra 
y del méri to del l ibro. He aquí, pués , algunos 
de sus párrafos: 

«Sobre la plaza en que remata, en plano toda­
vía ascendente, la Pedriza anterior, se eleva ais­
lada, la Peña del Diezmo, antaño llamada tam­
bién «el Yelmo» como veremos. 

La Peña del Diezmo, única en toda la Cordi­
llera por sus proporciones y caracteres, no cau­
sa la emoción de obscuro temor que otros riscos 
de la Sierra. Lejos de la violenta barbarie que 
dan a la menor de las dos Maliciosas, por ejem­
plo, la brusca tosquedad de su modelado, la ne­
grura de su entonación, su agresivo impulso ha­
cia adelante y hiela arriba, la Peña del Diezmo 
ostenta la claridadad de un color ligeramente 
tostado y la suavidad del perfecto pulimento 
que, salvo las interrupciones de las diaclasas, 
admira en su superficie anterior, obedeciendo 
con regularidad a una forma hemisférica leve­
mente prolongada y en plena aptitud estát ica. 

E l enorme Yelmo sorprende y se impone, des­
de luego, cuando se llega ante él, por sus pro­
porciones colosales. Cubriendo una superficie 
de cerca de un hectómetro cuadrado, se levanta 
175 metros sobre su base por el Sur y 95 por el 
Norte. La últ ima de estas cifras es exactamente 
la elevación máxima del Monasterio de E l Esco­
ria l , desde el nivel de La Lonja al remate de la 
cruz del cimborrio central; de suerte que, ima-
srinando la octava maravilla del mundo trans­

portada al pie de la pared Norte de la Peña del 
Diezmo, se proyectar ía enteramente sobre su, 
fondo, sin que la fina aguja rematada en el sím­
bolo cristiano se destacara sobre el cielo, hacién­
dose visible desde el lado contrario. 

Pero tanto, tal vez, como el tamaño, es la 
forma lo que impresiona en el poderoso risco: el 
esfuerzo original de la Naturaleza a pasar de la 
configuración amorfa e indiferente con que sue­
le tratar a las rocas a una forma geométr ica es­
férica, casi acabada y perfecta. La Peña del 
Diezmo, vista por el Sur, frente a frente, a la 
breve distancia que consiente el d iámetro de la 
plaza en que se asienta, es también una maciza 
cúpula colosal, ante la cual ceden y se reducen 
lastimosamente las dimensiones de todas las cú­
pulas que la arquitectura humana ha levantado 
hacia el cielo. 

A medida que nos desviamos en dirección 
Oesté , el aislamiento de la peña se hace menor, 
a base comienza a hundirse en la depresión que 
baja al Hueco de las Hoces; algunas adherencias 
laterales se manifiestan, y , hasta, por excepción, 
un apéndice extraño descompone brevemente la 
humana regularidad del conjunto. La cúpu la , 
alargándose entonces en su vér t ice , se transfor­
ma claramente en el alto yelmo de combate, 
bruñido por el tosco artificio de las lluvias de 
las estacione^ milenarias que ha conocido. 

¡Oh hermoso y noble yelmo carpetano, cuán­
tas fieras batallas del rayo y todos ios meteoros 
has resistidos! Puesto que Roldán no pasó estos 
montes con su invencible Durandarte, que, sin 
embargo, una leyenda dice forjada en tierra 
ibérica, ¿la espada de cuál paladín hendió el 
hondo tajo que te corta hacia el sol naciente?» 



V A L D E L A S I E R R A , SAfToRlO DE S O L D A D O S 

LA PATRIÓTICA OBRA DE ILUSTRE DAMA E S R A R ü L A 
¡UANDO hace dos años se produjo aquí aquel patriótico movimiento tan 
¡ hermoso, como consecuencia de la afrenta recibida por España sobre 
| los campos africanos, todos los españoles rivalizaron en aportar, cada 

- uno en la medida de sus fuerzas, su ayuda para que el prestigio de la 
nación quedase en salvo y las vidas de miles de compatriotas fuesen vengadas. 
Pero no se limitó a esto el nacional esfuerzo; el castigo de la afrenta requería nue­
va efusión de sangre, nuevas angustias y fatigas para nuestras tropas. Y entonces, 
como prolongación de la obra de la Sanidad militar y de esa admirable Institución 
de la Cruz Roja, fueron creándose en la península hospitales y sanatorios que, 
acogieron a los soldados heridos o enfermos: el madrileño de San José y Santa 
Adela, el de San Sebastián debido a la caridad y patriótico anhelo de la Reina 
Doña Cristina, los de Sevilla y Bilbao, el de Málaga,—que hubiese bastado para 
que los españoles, si no tuviesen otros motivos, bendijesen los nombres de los 
marqueses de Urquijo,—y muchos, muchísimos más, que en estos momentos no 
escapan ciertamente a nuestra memoria, pero harían interminable esta enumera­
ción, dedicada solo a recordar la labor, que no debe ser olvidada, de la piedad es­
pañola. 

Pasaron los meses y, poco a poco, al ir restableciéndose la paz en Melilla,— 
paz perturbada por desdicha, en los pasados días con chispazos inevitables,—fue­
ron cerrándose los hospitales cuya acción, gracias a Dios, no era ya necesaria. 
Unicamente los de carácter permanente siguieron prestando, como es bien sabido, 
sus humanitarios servicios. 

Pero en toda esta bella historia de la esplendidez y el patriotismo españoles ha 
habido una nota que merece ser destacada con todo vigor. Una ilustre dama, cuyos 
sentimientos nobilísimos se habían puesto de relieve en innumerables ocasiones, 
tuvo un rasgo digno de ella. Propietaria de un establecimiento, cuyas envidiables 
condiciones de situación le dan carácter de verdadero sanatorio, no dudó un mo­
mento en ponerlo en absoluto a la disposición de su Patria. El ofrecimiento fué 
aceptado con gratitud por el Estado y poco después los diez magníficos edificios 
de Valdelasierra quedaron convertidos en Sanatorio de soldados, pues a ellos fue­
ron rrmitidos los que por herida o enfermedad necesitaban para su curación el aire 
sano de la Sierra del Guadarrama, impregnado de aromas de pinos. 

La condesa de Medina y Torres,—que esta es la noble señora a que aludimos,— 
no quiso hacer las cosas a medias y dispuso que todos los gastos,—absolutamente 

•todos,—que produjese la instalación de los soldados en Valdelasierra, corriesen 
por su cuenta. Y estos gastos ascendieron a no menos de quince mil duros. Sólo 
por esto merece elogios sin tasa Doña Beatriz Esteban y Fernández del Pozo, la 
ilustre dama que fué amante esposa de aquel llorado amigo nuestro, modelo de 
caballeros, general D. Rafael Sarthou y Calvo. 

De la eficacia de Valdelasierra no somos nosotros los llamados a hablar. Dí­
ganlo los centenares de compatriotas nuestros que por allí han desfilado recobran­
do la salud perdida y sintiendo renacer en sus debilitados organismos las energías 
propias de su juventud. Ellos no tienen palabras para expresar toda la gratitud que 
sienten ante esta dama, que puso Dios en su camino para srlvarlos. 

La única tristeza en Valdelasierra para el que allí recibe asistencia es... que le 
den de alta. ¡Se está allí tan bien! ¡Le cuidan a uno tanto! ¡Se respira un ambiente 
tan puro y se sienten todos tan bien atendidos! Y no ha habido un solo acogido 
que, al marchase de allí, ya curado, lo haya hecho sin un sentimiento de sincera 
melancolía. 

Pero lo más interesante de todo esto es que el Sanatorio de Valdelasierra que, 
como tal, comenzó a funcionar hace cerca de dos años. . . aún sigue prestando sus 
ininterrumpidos servicios. Sin cesar, día tras día, ha continuado devolviendo la 
vida a los servidores de la Patria que lo necesitaban. Y ni los deseos de los anti­
guos veraneantes que hubiesen continuado animando aquella colonia durante el 

que cesaron en sus servicios, pudieron influir poco ni mucho en el ánimo de la condesa de Medi™ ; Ws^ü ieT ha'cont.nuad 

resultado, no puede menos de movernos un sentimiento de justicia para proclamar 
la realidad de los hechos. 

A la condesa de Medina y Torres debemos los españoles gratitud eterna, sin 
reservas, porque sin reservas de ningún género ha sido y es su obra de amor y 
caridad. Pero la condesa de Medina y Torres es merecedora de algo más: de que 
toda esa gratitud tuviera su expresión oficial, su reconocimiento público de algún 
modo. Es de justicia y la tendrá. 

En cuanto a nosotros, cúmplenos la satisfacción de destacar un hecho del que 
podemos enorgullecemos como españoles; uno de esos rasgos que ponen muy alto 
nuestro nombre y nos hacen no ser pesimistas sobre el porvenir de España. 

del r | 
La Excma. Senoi-a Doña Beatriz Esteban y Fernandez ^ 
ria de los edificios de Valdelasierra que, desde hace 

estío, ni el ejemplo de establecimientos anál< 

inestimable obra, inspirada por su patriotismo y por sus sentimientos de piedad. 
¡Ahí está el Sanatorio de Valdelasierra, funcionando, como el primer día, gracias a la nnhi A I Ü . lo s esP^1 

les todos lo sepan. No lo hace ella, ni muchísimo menos por que se sepa- ñero a * ^ Es preC1SO q l / v cM 
P 4 Sepa' pero a nosotros, testigos constantes de la obra 5 

Escritas las anteriores líneas, se han producido en tierra africana nuevos dolo­
rosos acontecimientos que, por fortuna, han tenido como resultado final, el castigo 
de los rebeldes, ensoberbecidos antes con fáciles golpes de mano, dados a traición, 
y la victoria demuestras tropas, que lograron cumplir todos los objetivos propues­
tos. Varias posiciones en peligro se vieron bravamente defendidas por guarnicio­
nes que adquirieron el título de heróicas. Y los nombres de los defensores de 
Tifaruin, especialmente, quedarán grabados para siempre en las páginas de oro 
de la brava generosidad española. Los honores militares que se les han tributado, 
no han querido decir sino «honor al heroísmo»; honor a aquellos compatriotas, 
conscientes de sus deberes, que llegado el momento de salvar el prestigio de 
España, no dudan en ofrendar sus vidas. 

Mas, a pesar de tales hermosos ejemplos y del soberano esfuerzo de los solda­
dos, que ha dado tan satisfactorio resultado, nuevamente se han llenado de dolor 
numerosos hogares españoles. Todo lo hecho ha costado nueva efusión de sangre 
española; muchachos llenos de juveniles entusiasmos y de viriles energías, han 
caido sobie el campo ingrato, víctimas de las balas rifeñas. Caso ha habido como 
el del teniente Jareño, de estar en El Escorial con su madre cinco días antes del 
combate; enterarse de los sucesos en Marruecos; separarse inmediatamente de los 
suyos y acudir a su bandera del Tercio, en la que había de encontrar a la mañana 
siguiente la muerte. Y como este bravo oficial, otros muchos han hecho heróica-
mente el sacrificio de sus existencias por la Patria. 

Pero junto a los muertos, que España no podrá olvidar, cayeron también heri­
dos más o menos graves, otros no menos valientes jefes, oficiales y soldados. Re­
garon con su sangre la tierra inhospitalaria y hoy, extenuados, luchan aún con la 
amenaza espectral de la muerte. 

De Melilla han llegado a la Península expediciones de heridos para ser curados 
en los hospitales militares del Ejército y en los sostenidos por la Cruz Roja. Han 
vuelto muchos de estos benéficos establecimientos a su actividad dolorosa, y nue­
vamente las damas abnegadas, los hábiles cirujanos y las ejemplares Hermanas de 
San VicenteMe Paúl, han puesto en práctica sus abnegados servicios, más útiles 
cuanto más tristes. ¡Hermosa misión la de restañar heridas, mitigar dolores y hacer 
que renazca]la ilusión'y alegría en espíritus que la perdieron! 

• • ^ ¿ J B K K Y ha sido ahora, cuando estos hospitales han vuelto a tener que habilitar camas 
' - ^^^^p y atenciones, cuando ha podido comprobarse mejor la eficacia de Valdelasierra 

como Sanatoriojie Soldados. 
Allí no habrá habido que reorganizar nada, A los que estuviesen a punto de 

estar dados de alta, les habrán sucedido los que necesitan, tras la pelea y los peli­
gros, el descanso y la salud. 

¡Gran contraste el experimentado por estos muchachos! Desde la aridez del 
campo marroquí, abrasador bajo el sol inclemente de Agosto, a la hermosura de 
este encantador rincón de la Sierra del Guadarrama, fresco y sano. No sólo las 
energías físicas tienen que ser muy otras, hasta las ideas han de cambiar radical-

! mente- Y estos nuevos heridos o enfermos que de seguro ignoraban hasta hace unos días el nombre de Valdelasierra, serán tan fer-
¡ ^osos partidarios del Sanatorio como lo han sido cuantos han pasado por él, y sus bendiciones irán a aumentar el coro de ala-
! anTZas entonado desde hace dos años en honor de la condesa de Medina y Torres. 

i Junto al irremediable dolor que en todos los corazones españoles ha tenido que product la sene de pérdidas valiosas expenmen-
aclas Por nuestro Ejército, esta ilustre dama puede tener la satisfacción de aliviar las angustias de otros muchos españoles. 

" convert0^683 de IVÍedina y ^o^es; uusUe dama prooieta-
l|aos en Sanatorio de soldados heridos o enfermos 



POESIAS Y POETAS ESPAÑOLES 
C A A F O A / n O R Y SU C O N C E P T O DE LA P O E S Í A 

locos poetas lograron jamás la 
| popularidad que don Ramón 
| de Campoamor y Campo 
1 Osono conquistó en los úl-

:-'::JÍ; timos años del pasado siglo. 
Sus Doloras, sus Humoradas y sus Pe­
queños poemas llegaron al pueblo con la 
misma intensidad con que una flor loza­
na regala, en cuanto se abre a la luz, su 
fragancia.-

Campoamor y Becquer se han dispu­
tado durante mucho tiempo las prefe­
rencias de las juventudes españo­
las. La clase de su poesía, la for­
ma en que está tratado en ellas el 
amor, y el aroma de simpatía que 
de muchas de las composiciones se 
desprende, han hecho que leyendo 
versos de Campoamor se hayan 
aficionado a la literatura y, espe­
cialmente a la poesía, innumera­
bles imaginaciones femeninas. 

El gran acierto suyo, lasl Dola­
rás, conquistó pronto merecida di­
fusión. Estas composiciones bre­
ves, en las que el fondo lo es todo, 
que pudiéramos llamar dramitas 
comprimidos, vivirán eternamente 
y ellas sólo han de bastar, con otras 
felices muestras de la fantasía del 
gran poeta, para asegurar la cele­
bridad de su nombre en el por­
venir. 

Pero Campoamor, que fué, como 
todo gran hombre, muy discutido 
en su tiempo, es en el resto de su 
obra uno de los poetas que antes 
han pasado. El concepto, equivo­
cado o no, que hoy se tiene de la 
poesía es completamente distinto 
del que él tuvo. Prescindiendo de 
aquellas obras ya citadas, que por 
su mérito intrínseco le han dado, 
sin discusión, la celebridad de que 
goza, son muchas de las poesías 
de Campoamor testimonios de un 
género completamente hoy en des­
uso. 

Aficionado a la filosofía intentó 
dar a la mayoría de sus obras un 
carácter transcendental, tomando 
la forma poética como molde para ver­
ter ideás y conceptos más o menos con­
fusos. Y esto, que tuvo su valor y que 
representa un innegable esfuerzo, está 
reñido a nuestro juicio con la verdadera 
poesía que debe ser todo espontaneidad 
y sentimiento: sensaciones del alma y 
no dictados del pensamiento. Poesía que 
nace en el cerebro y no en el corazón, no 
es poesía; o, por lo menos, no es la poe­
sía que hoy se entiende como tal. 

De ahí que cuando Campoamor logra 
sus éxitos mayores, cuando llega direc­
tamente a los espíritus que le admiran 
es cuando, con una sencillez extraordi­
naria, sintetiza en pocos versos una emo­
ción verdaderamente artística: 

«Pasan veinte años. Vuelve él, 
y, al verse, exclaman él y ella: 

. Santo Dios, ¿y este es aquel? 
Dios mío, ¿y esta es aquella?» 

O cuando, ya viejo, como un don juán 
melancólico, exclama: 

«Las hijas de las madres que amé tanto, 
me besan ya como se besn a un santo.» 

Tienen estos trozos de sentimiento 
bellamente expresado tal fuerza emo­
tiva, que no hay espíritu que no se rin­
da ni elogio que no brote espontánea­
mente de los labios. 

Y cuanto afirmamos de estas felices 
muestras de un peregrino ingenio^ po-

El ilustre poeta^español, de grata memoria, Don Ramón 
de Campoamor. 

demos decir también de El tren expreso 
y otros poemas bien pensados y bien 
desarrollados en los que se suceden las 
imágenes afortunadas, los conceptos 
claros y precisos y los versos ágiles y 
bien construidos. 

Se dirá que puesto que el poeta tiene 
en su obra total joyas de valor perdura­
ble, no es lícito regatearle méritos en 
sus demás composiciones. 

Conformes; y, prueba de ello, es que 
no es tal nuestro propósito, sino sola­
mente el de señalar, sirviéndonos tales 
poesías de base, las diferencias existen­
tes entre los procedimientos poéticos 
del ilustre vate y los que ahora preva­
lecen. 

Si Campoamor, como consecuencii de 
una polémica, no hubiese publicado su 
Poética, en la que expone puntos de vis­
ta y convicciones literarias, habría dere­

cho a pensar si se dejó influir incons­
cientemente por tales o cuales autores. 
Pero no fué asi: cuanto escribió lo hizo 
con la firme convicción de que ese era 
el verdadero camino a recorrer por los 
poetas que quisiesen hacer obras de con­
sideración. 

Preocupó ante todo a Campoamor sa­
lir al encuentro de quienes le habían ta­
chado de plagiario y para ello no sólo 
acudió a testimonios de los Sres. Picón, 
Valera, Tamayo y Baus y otros ilustres 

escritores, sino que demostró cómo 
los grandes poetas del mundo han 
tomado ideas constantemente de 
otras obras anteriores a ellos y 
cómo, en realidad, un concepto no 
es del primero que lo emite, sino 
del que lo expone más clara y be­
llamente. 

En la defensa de su sistema poé­
tico, y especialmente de la origina­
lidad de su obra, Campoamor afir­
ma que los factores que constitu­
yen el arte son: la invención del 
asunto, el plan de la composición, 
el designio filosófico y el estilo. Y 
a lograr siempre la armonía de es­
tos factores ha tendido en su labor. 
Después , hablando de la necesidad 
de que el poeta atienda preferente 
mente al fondo de las ideas, excri­
be: «El artista que prescindiendo 
de los metros y de las bagatelas ex­
teriores de la forma mire al fondo 
del alma humana y estudie las con­
diciones de su destino hallará in­
evitablemente un cierto pesimismo 
que es inherente a la naturaleza 
material y moral de las cosas.» Y 
más adelante expone: «Toda poesía 
que sea impersonal, que carezca de 
asunto que no sea una historia, que 
no sea contable, será un rosario de 
versos más o menos tolerables; 
pero esos versos sin cuento serán 
unas cuentas del rosario sin el hilo 
interior que las sujete; podrán.ser 
una colección de perlas, pero nun­
ca se podrá formar con ellas un 
collar.» 

Es decir, Campoamor desdeña la for­
ma al calificar sus normas de «bagatelas 
exteriores». Esto lo decía, indudable­
mente, como contestando a quienes pro­
clamaban el modo de hacer de D . Gas­
par Núñez de Arce como lo único digno 
de ser tenido en cuenta. Pero hoy, que 
no prevalecen precisamente los pro­
cedimientos poéticos del autor de El 
vértigo, por haberse considerado que la 
forma debe ser algo menos inflexible y 
férreo, tampoco puede ser admitida la 
expresión de bagatela para lo que es y 
será siempre el ropaje apropiado de toda 
emoción o toda idea de arte. En cuanto 
a que la poesía debe ser ante todo «con­
table», centenares de magníficas com­
posiciones que no lo son y que alcanza­
rán la inmortalidad, evidencian el error 
de aquella afirmación. 

En resumen: frente a los mantenedo-



3S de la hermosa teoría de el arte por el 
rte, Campoamor proclamó la suya de 
arte por la idea. Dar forma métrica a 

ia mayor cantidad de conceptos,—filo­
sóficos y científicos en buena parte,— 
fué su ilusión y su constante propósito, 
iLo consiguió? Desde luego, en algu­
na ocasión. Pero si ahora el gran poeta 
levantara la cabeza y viera lo que per­
dura, verdaderamente, de su obra; aca­
so se llevara un desengaño al ver que 
largos poemas como Colón o trabajos de 
verdadero empeño, como El drama uni­
versal, yacen poco menos que olvidados 
por quienes, en su juventud, los vieron 
nacer, y son apenas conocidos por las 
nuevas generaciones que, enamoradas 
de distintos ideales estéticos, no han te­
nido el reposo suficiente para cami­
nar al través de las intrincadas escenas 
que la fantasía y el pensamiento de don 
Ramón de Campoamor fueron tejiendo 
con un propósito sinceramente trascen­
dental. 

J U A N D E A V I L E S 

Queremos reproducir una poesía de 
Campoamor como tributo a su memoria; 
pero no una de las más conocidas, por­
que ello no agregaría a nuestro deseo, la 
necesaria nota del interés. Por eso esco­
gemos una, que sin ser de las mejores, 
es digna de aquella ilustre pluma y tiene, 
por su asunto, cierta actualidad; esa 
constante actualidad que ofrecen, des­
graciadamente, a los españoles nuestras 
luchas sobre los campos africanos. He 
aquí la poesía: 

R O M A N C E 
(Del Romancero de la Guerra de Africa.) 

¡Gran presidio de presidios, 
Africa, en monstruos feraz, 
que un día llevaste al orbe 
la coyunda universal! 
Hoy tu gloriosa barbarie 
mata por siempre j amás 
el mundo con su desprecio 
y Dios con su voluntad. 
¡En esa tienda, que bri l la 
como un cisne sobre el mar, 
un consejo de valientes 
que preside un general, 
decide sobre tu suerte, 
pueblo, que maldito estás , 
aun después que Jesucristo 
vino la tierra a amnistiar! 

Por eso, aunque en nuestro campo 
alguno empiece a cantar: 
«Esta noche es Nochebuena. . .» 
no suele escucharse más, 
porque en confuso tropel 
vienen la estrofa a truncar, 
la l luvia , el viento, el cansancio, 
y porque está cada cual 
a la tienda del consejo 
mirando con ansiedad, 
y en vez de cantar, murmura: 
«¿Qué será? ¿Qué no será?» 
Mucho al cielo y al infierno 
debe esta causa importar, 
pues representando de ambos 
la paciente eternidad, 
dos sombras del otro mundo 
rondando la tierra están: 
la una ausfurio del bien. 

genio la otra del mal. 
Y mientras tanto que, acervo, 
el gran moro Satanás , 
a r r imándose a la tienda 
mira aquí y escucha allá, 
y esto, en silencio, medita 
con desesperado afán, 
«¡En cuantos cuerpos sin alma 
va España un alma a crear!», 
volviendo al mundo la sombra 
del gran Re}7 de Portugal 
que, en el Africa muriendo, 
ar rancó a Herrera aquel !ay!, 
murmura en torno a la tienda, 
cual voz de duelo eternal: 
—¡Valor, y a Alcázar-Quivir 
y a Guadalete vengad!— 
«Esta noche es Nochebuena. . .» 
vuelve a decir el cantar; 
mas vuelven a interrumpirle 
la l luvia y el vendaval, 
y también la incertidumbre 
conque, en patriótico afán, 
este diálogo pasando 
de un puesto a otro puesto va: 
—«¿Qué población la primera 
iremos a cristianar? 
—Rabat,—dice uno;—otro Arcila; 
Tánger , este;—aquel, Tetuán.» 
mas, en torno de la tienda, 
en silencio sepulcral, 
tan sólo giran las sombras 
del diablo y don Sebast ián; 
y hasta de los centinelas 
el—¡Alerta! ¡Alerta está! — 
va despertando el silencio, 
para que se duerma más. 
Y vuelve a oirse a lo lejos 
el estribillo vulgar 
de—Esta noche es Nochebuena...-
y vuelve a no oirse más; 
hasta que, abierta de pronto 
la tienda del general, 
saliendo el bravo Quesada, 
dice acabando el cantar: 
—Esta noche es Nochebuena... 
porque vamos a Te tuán . 
—¡A Tetuán!— voz que, pasando 
desde el cabo al general, 
de éste a aquél , de aquél al otro, 
del otro al de más allá, 
del valle asciende a la cumbre, 
de la cumbre baja al mar; 
discurre de tienda en tienda 
y de vivac en vivac; 
y cambiando la consigna 
del—¡Alerta! ¡Alerta está!— 
la voz de los centinelas 
—¡A Tetuán!—dice—¡A Tetuán! 
—¡Ay!—rencoroso un suspiro 
dando al viento Satanás , 
—¡ay de la ciudad sagrada!— 
grita de aduar en aduar; 
a cuya alarma los moros, 
como una turba infernal, 
con ese ciego valor 
que raya en temeridad, 
nuestras trincheras asaltan 
con una fiereza tal , 
que fueran ellos los héroes , 
si otros no lo fuesen más. 

¡Oh, sí, sí, según se baten 
aun acordándose están 
que han bebido agua del Tajo 
esos sectarios de Alá! 

Mas vanamente al destino 
quieren, cual siempre, afrontar. 

pues cuando el destino llega, 
todo lo demás se va, 
y así es que dando a los moros 
recuerdos del Cardenal, 
les dice la Artil lería: 
—¡Hijos de Tarif, atrás!— 
Y a un—¡Viva Isabel Segunda!— 
alto, fiero, universal, 
que en su tumba a la Primera 
hizo de gozo saltar, 
a bayoneta calada 
después con más claridad, 
repite la infantería: 
—¡Atrás! ¡Mucho más atrás!— 

Y entre tanto que Zamora 
los empieza a acuchillar, 
y por el centro la Albuera 
los va llevando hacia allá, 
Barcelona por la izquierda, 
con gran generosidad, 
les deja elegir la muerte 
entre la espada y el mar. 

Uno—dos—veinte—cuarenta, 
ochenta... ¡qué mortandad! 
Con estos y con los otros, 
por Dios, que empiezo a pensar 
que así, cual del Guadalete, 
dice un sabio musulmán: 
— ¡El Dios que los ha criado, 
los puede sólo contar!, 
—Vencisteis con la bravura 
de un nuevo Gran Capitán—, 
dijo al General Quesada 
el Capitán general. 

Y mientras que aun los moros 
se baten, pero hacia atrás, 
juntando a los zapadores 
dice Prim: — ¡P.'vso a Tetuán!— 
y bajando de repente 
a peón, de General, 
venciendo como a los hombres, 
la tierra, el viento y el mar, 
—Haced de ese monte un llano, 
y adelante, ¡voto a San!...— 
dijo, alzando aquella espada 
que hiere una vez no más. 

A su voz los zapadores 
hacen la tierra temblar, 
y abren a un bosque una senda 
que el sol no ha visto j amás , 
por donde la tropa marcha 
al Africa, a quien va a dar 
por tantos siglos de oprobio 
fe, cultura y libertad. 
Y al partir para barrer 
ese inmenso lupanar, 
O'Donnell r íe , Prim vota, 
llora y jura Satanás; 
y esto en sueños dice Ros 
que habló con don Sebas t ián: 
— ¡Valor! ¡y a Alcázar-Quivir , 
y a Guadalete vengad! 
—¡Salve, oh Rey! ¡Guad-el-Jelú 
su Guadalete será! 
—¿Nos veremos? Nos veremos. 
—¿Cuando?—El seis.—¿Donde?--En T e t u á n 

Desde los días en que se desarrolla­
ban los sucesos que evocan estos ver­
sos, a los tiempos actuales, ¡cuántas vi­
das las ofrendadas por el pueblo espa­
ñol en este sacrificio patriótico, impues­
to por nuestra acción en Africa! Cam­
poamor acertó a traducir las esperanzas 
de nuestros soldados en aquellas horas. 
¿Donde está el poeta que pueda cantar 
las ilusiones que ahora debemos sentir? 



SAN SEBASTIÁN. REINA DEL CANTABRICO 
San Sebastián, agosto.—Pasada, la semana 

grande, la capital de Guipúzcoa se prepara para 
divertirse todo lo posible durante el mes de sep­
tiembre. Las carreras de caballos han dado a la 
población una nueva nota de animación 3' 
alegría. 

Durante unos días hemos tenido entre noso­
tros al insigne Don Jacinto Benavente. El ho­
menaje que le fué tributado en el Teatro Victo­
ria Eugenia, tomando parte todas las compañías 
teatrales y con asistencia de la Reina Doña Cris­
tina, resultó bril lantísimo y digno del gran dra­
maturgo, gloria de las letras hispanas. 

En el Gran Casino ha habido una preciosa 
fiesta. Se celebró, bajo la acertada dirección del 
notable artista francés Gabriel Doumergue, en 
la terraza y los salones y fué bautizada con el 
nombre de A la luz de la Luna. 

Los salones contiguos a la terraza se habían 
convertido en alquer ías , granjas de labor, co­
bertizos y chozas de paja, con todos sus ele­
mentos. Los porteros y criados, convertidos en 
mozos de labranza, y las mesas en gallineros y 
corralillos para las gallinas, patos, pavos, gan 
sos, e tcétera que andaban por allí. 

E l dancing se había transformado, como por 
encanto, en un espléndido ja rd ín , en el que, 
desde las más bellas flores hasta los pájaros más 
raros, contr ibuían a prestar encanto a aquel ex­
traño lugar. 

Loros enormes se columpiaban en altos trape­
cios; pelícanos de largo pico pre tendían partici­
par de la cena. Toda clase de aves, repartidas 
por el espacio, parecían acompañar con sus 
graznidos las estridencias de la orquesta-Wki-

wir iki -Hawaien, que estuvo este año en el Pa­
lacio de Hielo, de Madrid. 

Antes de empezar a servirse la comida, apa­
reció en el salón un carro adornado, que arras­
traba Titta Rufo, el burro famoso de Mendaro, 
y que llevaba a cuatro be l l í s imas artistas, las 
cuales repartieron entre la concurrencia regalos 
alusivos a la fiesta. 

Se sirvieron cerca de quinientos cubiertos, y 
la terraza estaba totalmente llena. 

Durante la comida hizo su presen tac ión la no­
table pareja de baile Jack Garin y Mrs. Day, 
que vestían traje de cow voy. 

Se bailó sin descanso hasta la madrugada, a 
los acordes de la orquesta de los Boldi , que al­
ternaba con los Hawaien y con a lgún que otro 
voluntario que, provisto de bandejas u otros 
objetos sonoros, intentaba acompañar a los 
músicos. 

La concurrencia fué numeros í s ima . Preciosas 
jóvenes donostiarras y conocidas muchachas de 
la sociedad madri leña hacían encantadora la es­
tancia en la terraza, mientras las olas se estre­
llaban contra la muralla. 

Allí estaban la duquesa de Hornachuelos; mar­
quesas de Tenorio, Mendigorr ía , Olivares, Ar-
tal . Casa Pizarro, Ribera, Santa María, Monte 
Sión y Peñaflorida; condesas de Calleja, Arena­
les, Atalaya y Casa-Valiente; vizcondesa de 
Bahía Honda, y señoras y señori tas de López 
Roberts, Cubas, Agrela, Olaso, Beruete, Sem-
prún , Santos Suárez , Brunet, Mendizábal , Pé­
rez Seoane, Marín, Almagro Mendía, Caro, Jor­
dán de Urríes , V i l l a , Seraba, E c h á g ü e , Gaval-
dá, Ruiz de la P e ñ a , Gomar, Moreno Osorio, 

Ussia, Harris, Gai tán, Aguigaray, Z a p p i n o 
Rueda, Répide , González Heredia, Alonso Cas' 
t r i l lo , Sandoval y otras muchas. 

La original fiesta fué una de las más bellas de 
la temporada. 

Otras fiestas aristocráticas han merecido últi-
mámen te la atención de nuestras familias aris-
tocrát icas . 

En la residencia de la baronesa de Satrúste-
ij,ui, en San Sebas t ián , se celebran todas las se­
manas agradables reuniones, en las que se ob­
sequia al círculo ínt imo de amistades de la casa 
con espléndido te, se juega al bridge y se per­
mite bailar a las muchachas. 

Torre Sat rús tegui es una casa hospitalaria y 
elegante, cuyos dueños hacen más gratas las 
reuniones con su amabilidad 

Fiesta familiar lo ha sido el bautizo de la hija 
recién nacida de los condes de Montefuerte, im-
poniénsele los nombres de María del Rosario, y 
apadr inándola la marquesa viuda de Castella­
nos y el marqués viudo de Villarreal de Alava. 

Conocidas son las simpatías de que disfrutan 
es^as familias. Por eso es natural que al simpá­
tico acto se asociaran las familias aristocráticas 
más conocidas de San Sebas t ián . 

Los teatros, el Kürsaal , el Casino y todos los 
espectáculos siguen viéndose concurridísimos. 
Y la playa, por las mañanas , no digamos. Pare­
ce mentira que en una ciudad, que parece tan 
pequeña , quepa en verano una población tan 
extraordinaria. Y lo más notable es que todos 
los que aquí veranean se muestran encantados. 
Ese es el secreto de San Sebas t ián , que conti­
núa siendo la reina del Cantábr ico . EQUIS 
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L Í R I C O S C O N T E / n F O R Á N E O S 
D I P T I C O P R O V I N C I A N O 

L A S NOCHES DE L A P L A Z A 

A mi querido amigo el gran novelista 
y poeta Ricardo León, ferviente enamo­
rado de las Ciudades románticas caste­
llanas, en una de las cuales—¿Segovia? 
¿Avila?-, ha puesto el escenario de su 
última y admirable novela «Humos de 
rey». 

¡La noche de verano, de estrellas coronada! 
¡El claro de la luna, de mágicos fulgores! 
A l compás de la banda, cantan, cual ruiseñores , 
las almas su divina Sonata Apasionada. 

Los gentiles cadetes—¡la juventud amada!—• 
en estas puras noches, de claros esplendores, 
juran a las «crisálidas», inmortales amores, 
por la cruz sacrosanta de su prócer espada 

Cuando a Segovia deje, con tristeza inefable, 
sintiendo de la ausencia el torturante mal, 
de lo que lejos queda, ¡tan bello e inolvidable! 

conmigo irá el recuerdo, dulce cual un vergel, 
de las serenas noches, junto a la Catedral, 
al pie del Consistorio, frente de San Miguel 

L A C A T E D R A L 

¿Eres viviente realidad terrena, 
•' ¡oh Catedral!, ó resplandor del cielo 

que en mi despierta un inefable anhelo, 
y t ie rn ís imamente me enajena? 

Ese hechizo ideal, de que estás llena, 
3̂  que de lo infinito rasga el velo. 

¡cuál me remonta, en apacible vuelo, 
a la inmortal reg ión , pura, serena! 

¡Templo divino!. . . Yo no sé cantarte, 
ni ese tu dulce y cél ico claror, 
ni el encanto de tus atardeceres. 
No sé más que decirte, con amor: 
querida Catedral, ¡qué hermosa eres! 

A D O L F O D E S A N D O V A L 

N U P C I A L 
(GLOSA A L « C A N T A R . BIBLICO) 

Veni sponsa Líbani. 
i Cantar de Cantares.) 

Ven, Amada; la tarde 
es propicia, la tarde está dorada, 
y el horizonte arde 
cual una llamarada. 
Ven, la tarde es propicia; ¡ven. Amada! 

Bajo el palio del cielo, 
que está como de pú rpu ra teñ ido , 
remontar quiero el vuelo 
al lugar escondido 
que tu amor me ten ía prometido. 

Y allí, amorosamente, 
en soledad—//w^ar cobdiciadero!— 
te besaré la frente 
con mi beso primero; 
allí, donde florece el limonero!... 

Ven; dejemos la aldea 
con sus naranjos y sus verdes pomas, 
que nuestro hogar humea, 
y un vuelo de palomas 

ha traspasado ya las altas lomas. 
Cojido de tu mano 

—jazmín y nardo, terciopelo y rosas-
pasaremos el llano, 
y las selvas umbrosas, 
que conducen al cabo de las cosas 

Mirándome en tus ojos, 
quiero en frases que son para tí ex t rañas , 
loar tus labios rojos, 
y tus trenzas cas tañas , 
y cual cierrran tus ojos tus pes tañas . . . 

¡Toda tú eres la Vida! . . . 
T u voz de miel, que embriaga y que embelesa, 
de rodillas oída 
será por mi alma presa 
de tu boca gentil, de ámbar y fresa 

Luego nos miraremos 
en el limpio cristal de la laguna, 
y nos deslizaremos, 
pasada la hora bruna, 
en los claros rieles de la luna 

Detente, dulce ocaso; 
la Amóda va á pasar; mis madrigales 
florecen a su paso; 
son estrofas nupciales 
hechas de sol, de aromas, de corales! 

Ven, ya tiembla un lucero, 
y «en la noche de estrellas perfumada», 
con mi beso primero 
quedarás desposada... 
Ven, la tarde es propicia, ¡ven Amada!... 

LUIS M A R T I N Y S. MARCOS 



LAS DELICIAS DEL VERANEO EN FRANCIA 
|fARRITZ evoluciona. La fama mun­

dial que va adquiriendo y la con-
IEK currencia que de todos los países 
MJb I I acude a sus playas, hacen variar 

su aspecto. Si va perdiendo desde 
hace tiempo el sello de intimidad 

v de buen tono, como de vida de campo, que 
durante años constituyeron su encanto, adquie-
re en cambio, el ambiente de un gran balnea­
rio de moda'como Niza, San Sebas t ián o Deau-

^Per0 aquella t ransformación no se puede ob­
tener en un año , y el campo de acción en que 
se han desenvuelto hasta ahora sus veraneantes, 
va resultando demasiado pequeño . 

Si se han construido hoteles, palacios y «vi­
llas» suntuosas para dar albergue a públ ico tan 
numeroso y bril lante, otras mejoras también re­
quiere tal ag lomerac ión de gente. Muy pronto 
los casinos resu l t a rán de escasas dimensiones 
para contener a los forasteros cosmopolitas, y 
los edificios públ icos ya no bastan para las ne­
cesidades del vecindario flotante. 

La plaza de la «Mairie» tan t ípica, donde los 
veraneantes, y especialmente los españoles , han 
hecho un sitio de reun ión antes de las horas de 
las comidas, pe rde rá probablemente en breve, 
por lo menos su apelativo, puesto que ya en la 
«Mairie» y locales contiguos no caben los servi­
cios del Municipio. 

El pioyecto de esta entidad es adquirir la v i l la 
Javalquinto. E l antiguo palacio de los duques 
de Osuna, además de su s i tuac ión , de la ampli­
tud de sus estancias, tiene un parque hermoso 
que representa un terreno inmenso, y, por con­
siguiente, ofrecerá la posibilidad de ensanchar 
el edificio a medida que haga falta. Pero hay in­
tereses encontrados, y ' a ú n no se ha podido to­
mar una de terminación definitiva, 

Entre las notas interesantes de sociedad de 
estos días figuran las comidas de «La Chau-
miére», cuyo local y jardines, nuevamente habi­
litados, forman un conjunto sumamente elegan­
te y un sitio de recreo delicioso. A las fiestas que 
allí se celebran concurre lo m á s distinguido de 
la Sociedad. 

El acontecimiento mundano por excelencia ha 
sido un five 'oclok tea de inaugurac ión que die­
ron los socios del ar is tocrát ico «Club de los Ta-
maris», que ocupa todo el piso primero de «La 
Chaumiéie» y t iene' una ^hermosísima terraza 
con vistas al mar. 

Muchas personas'de la sociedad aristocrát ica 
española se han hecho socios de dicho Club, y 
no contribuyeron poco al lucimiento de aquella 
fiesta. 

Todas las mesas,7 adornadas con flores, ocu­
paban la terraza y cada una tenía su sombrilla, 
formando un conjunto muy original. 

Recordamos entre los concurrentes a los con­
des de|la Viñaza, la Princesa Gerardo de Fau-
cigny Lucinge, condesa de San Fél ix , marque­
sa viuda d'Arcangues, conde y condesa de Lio-
nel de Montesquiou Fezansac, conde y condesa 
Juan d'Arcangues, Jbarón y baronesa de Hue-
ne, baronesa de Segur, seño ia de Béis tegui , se­
ñorita de Castellanos, marquesa de Villamanri-
'lue, condesa de Cuevas de Vera. 

Marquesas de Salamanca y Sancha, condesa 
ue Donhé, señora de Landa y Escandón, barón 
y baronesa de Beaugrenier, Mrs. Forbes, barón 
^ortalis, marqués de Alcedo, conde y condesa 
^uy de Maillé, barón y Mlle. Choppin d'Arnon-
ville, señoritas de Hurtado de Amézaga , mar­
ques d'Arcangues, señori ta de Pereyra, condesa 
• ^chatel, vizcondesa Vi la in , marqués de Gri-
Jaiba, señoritas de Cárdenas , M. y Mme. P. Laf-
y 'Jttonsieur y madame Sam Park, M. y Mme. 

Motheux Bourbaki, coronel Foster, M . y 
Labronche, señori tas de Pastor, M . y 

Jlme- Vidal Soler, conde de Mendeville, M. Pe­
ro Landamo y otros muchos. 
p reuníón resultó tan animada como selecta. 

r e s - j ™-.villa «Trois Fonta ines» , aristocrática 
celK110^ ^e ^os condes de la Viñaza, se siguen 
br ida^^0^ 1:0(̂ as âs semanas, elegantes tes y 

Jorge Courteline vive en una preciosa v i l l a . 
Y el conde de Romanónos ocupa un magnífico 
«chalet» vasco. Son sus vecinos el conde de 
Pourtales, nombre célebre en los anales de la 
diplomacia y un conocido comerciante en gran 
escala. E l conde de Romanones va y viene con 
frecuencia a Biarritz y San Sebat ián y es cons­
tantemente visitado por personalidades de Fran­
cia y España. 

La Marquesa de Carvajal vive en un cercano 
hotel, donde también se aloja el doctor Pospisil, 
delegado checo en la Sociedad de Naciones. 
Marta Mellot, la diva de «Chantecler», y su es­
poso, Alfredo Athis, pasan las vacaciones en un 
encantador nido oculto entre la fronda. 

I DE LA FERIA DE VALENCIA i 

madrugadores. Se levantaban temprano para 
oi r misa a las ocho. Después de hacer «la cure» , 
las Infantas se consagraban a su labor, que no 
abandonaban, confeccionando ropas para-los po­
bres, y hablando con las demás señoras . Mientras 
tanto, el Infante despachaba su correspondencia 
o paseaba. 

Por la tarde, el paseo se dirigía a la «Raillére» 
donde se toma el te, o la especial y exquisita 
«mouse de chocolat». 

La temperatura en Cauterets es deliciosa, 3' 
la vida que se hace, por todo extremo tranquila 
y sosegada. 

Entre los españoles distinguidos que en Cau­
terets se han Reunido este mes, figuran los si­
guientes: 

Duques de Villahermosa y de Luna, que luego 
marcharon aJSan Sebas t ián; marquesa del Ris­
cal y su hija la de Sofraga; marquesa de Sala­
manca y la suya, marquesa de Villamediana, 
que se dirigió después a Par ís para pasar una 
temporada; los vizcondes de Laguna, hijos de 
dicha señora; condes de Paredes de Nava, mar­
queses de Montealegre, marqueses de Valdueza, 
señora viuda de Sanjuanena e hijas, señora v iu ­
da de Parladé e hija, señora viuda de Romero e 
hijo, señores de Cisneros, señora de Montenegro 
(nacida Sanchiz), marquesa de Baroja, marquesa 
de Gándara , señori ta Pilar de Carlos, que mar­
chó también a Par í s , con objeto de adquirir no­
vedades, y otras más . 

La colonia agüista francesa ha sido también 
numerosa y distinguida: de ella formaron parte 
el conde Delaire de Cambaceres, condesa de 
Montebello, marqués de Pracomtal, baronesa de 
l 'Epée , vizconde de Brimont, vizconde y viz­
condesa de Vanssay, mademoiselle de Barbe de 
la Barthe, Mme. Maurice Mertian, general Gracy, 
de la Tayrie y marqués y marquesa de Fayolles. 

| La señorita Salud Prósper una de las bellezas 
| valencianas que más simpatías cuentan en la lu-
| miñosa capital levantina. En la Feria de Valencia, 
| como antes en las Fiestas de la Congregac ión de 
| la Virgen de los Desamparados, fué muy admira-
| da. Hela aquí vistiendo el t ípico traje de labradora 
| rica de aquella huerta. 
| Fot. Novella. 

iillllllllllllllllllllllllllllllllli™^ 

La aristocracia española frecuenta los tes de 
Hendaya. Y aunque los turistas franceses van 
este año poco a España, no faltan, claro es tá , 
las excursiones obligadas a I rún , Fuen te r r ab í a 
y San Sebastian. También veranea en Hendaya 
un artista francés, Juan Gabriel Domergue, que 
tiene a su cargo en San Sebast ián la organiza­
ción de las fiestas mundanas. 

La playa de Ondár roa , hermosa como pocas, 
ofreue a los bañistas el encanto de m i pendiente 
suave y de su arena finísima... 

[ f ^ N Deauville, la aristocrática playa, la concu-
Í rrencia es enorme, y en ella están representados 
I casi todos los países del mundo. Los espectácu-
| los y fiestas de todas clases menudean de modo 
i extraordinario. 
i En Deauville se encuentran muchos españo-
i les aristocráticos pasando una temporada. Entre 
i ellos figuran los marqueses de Viana, con su 
Ihija la condesa de Torrehermosa; los duques de 
i Peña randa , los de Andr ía , los marqueses de San 
i Miguel y los señores de Santos Suárez . 
i Entre los deportes que se cultivan en Deauvi-
| l ie es muy favorecido el polo, cuyos partidos se 
| celebran con gran animación. A l campo de polo 
i concurre toda la sociedad distinguida que se 
I halla en Deauville. 
| E l primer «match» librado ha sido el de la 
; Copa Capel. Lucharon los «teams» Butterfiies y 
i Freeboters. 
j ̂ . E l primero estaba constituido así: 
i Número 1, H . Pulitzer; núm. 2, capi tán M. 
j j . Kingscots; núm. 3, don J. Q. de Parada; y 
i defensa, comandante Philip Magor. 
I E l segundo se formaba de este modo: 
= Número I , barón J. H . de Rothschild; n ú m e ­
ro 2, duque de Peña randa ; n ü m . 3, conde de la 
Maza; y defensa, sir Ernest Horl ick. 

Ganó el «match», que resul tó reñidís imo, el 
primero de los equipos citados, por seis «goals» 
contra cinco. 

L-N la playa de Hendaya veranea este año mu-
Sente conocida, francesa y española. 

F n Cauterets se ha reunido este año una ex­
tensa colonia veraniega española. 

Figuras principales del grupo de españoles 
han sido los Infantes Don Carlos y Doña Luisa, 
con su hija la Infanta Doña Isabel Alfonsa, que 
han estado haciendo su cura de aguas. Las au­
gustas personas han hecho una vida muy sen­
cilla y tranquila y han encantado a las personas 
que las rodeaban con su bondad y modestia, co­
miendo y paseando en común con todos, como 
unos particulares. 

Los Infantes han dado el ejemplo en lo de ser 

LA temporada estival en Dinard y Evian está 
siendo, igualmente, animadísima. 

En Dinard se ha inaugurado una brillante Ex­
posición de pintura, organizada por la Sociedad 
«Los Amigos de las Artes», que ha sido visitada 
por la Reina de Rumania y su hermana la Gran 
Duquesa Cirilo de Rusia. 

Otra Exposición muy curiosa es la de los tra­
bajos de los refugiados rusos, que resulta muy 
pintoresca. Las Princesas María y Kira de Rusia, 
mademoiselle Le Ghai y la Princesa M. Sha-
kowsky, atienden a la venta de los productos 3̂  
manufacturas expuestos, y así el certamen ad­
quiere un simpático carácter benéfico. 

En Evian, la temporada se halla en su apogeo. 
Ultimamente han llegado lord Derby, monsieur 
Patchitch, presidente del Consejo de Servia; los 
condes de Rohan-Chabot, los de Demandoll, la 
condesa de Cheocigné v los barones T . de Roths­
child. 
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ĴN merecido homenaje fué el t r ibutado a la 
memoria de D o n Migue l Moya, maestro del 

periodismo, a quien todos los que consagramos 
nuestras actividades a" estas tareas, debemos 
una v e n e r a c i ó n y una gra t i tud eternas. 

En la fachada de la casa donde v iv ió el i lustre 
e s p a ñ o l , se d e s c u b r i ó la l áp ida que le ha dedi­
cado el Ayuntamiento .*Hubo discursos elocuen­
tes del Sr. Francos R o d r í g u e z y otras personali­
dades y en todas ellas fué enaltecida la memo­
ria de Don Migue l Moya , como lo m e r e c í a aquel 
hombre bueno, que puso/todas sus facultades y 
todos sus entusiasmos fal servicio del periodis­
mo e s p a ñ o l . 

Î N Aiza se ha celebrado el bautizo del hijo 
rec ién nacido de los Sres. de M é n d e z V i g o , 

hijos de los marqueses de Atarfe , i m p o n i é n d o s e ­
le el nombre de I ñ i g o , y siendo apadrinado por 
sus t íos , la condesa del Vado 3̂  el Duque de 
Ansola. 

En M o n d r a g ó n se ha celebrado t a m b i é n el 
bautizo de la hija de los condes de M o n t e r r ó n , 
i m p o n i é n d o s e l e el nombre de Mar ía del Rosario, 
y a p a d r i n á n d o l a el m a r q u é s de Casa Palacios y 
de Vi l l a r r ea l de Alava y la marquesa viuda de 
Castellanos. 

Asimismo ha sido bautizado el hi jo r e c i é n na­
cido de los Sres. de Ibarra (Don Eduardo), sien­
do madrina su abuela paterna. 

* * * 

condesa de Francos, hija de los condes del 
Venadi to , ha dado a luz con toda fel ic idad 

un n i ñ o , que hace el n ú m e r o cuatro de sus 
hijos. 

En Ribadesella ha dado t a m b i é n a luz su p r i ­
mer hi jo la Sra de Torres Quevedo, hi ja de los 
marqueses de la Frontera. 

Y en Sevil la ha tenido una n i ñ a la marquesa 
de Tablantes. 

Damos nuestra enhorabuena a los felices 
padres. 

* * * 

( ^ Q N mot ivo de haber ingresado en la Escuela 
Nava l , con el n ú m e r o uno, d e s p u é s de b r i ­

llantes ejercicios, el j oven Don Diego F e r n á n 
dez de Henestrosa, han recibido muchas fel ici ta­
ciones de la sociedad m a d r i l e ñ a sus padres, los 
marqueses de Vi l ladar ias . A ellas unimos la 
nuestra muy ca r iñosa . 

ĴA a r i s t oc r á t i c a confi ter ía «La D u q u e s i t a » , que 
ha logrado el honor de verse favorecida por 

la sociedad m a d r i l e ñ a m á s dis t inguida, ha sido 
cerrada hasta el día 15 de septiembre, con obje­
to de hacer en sus talleres importantes obras de 
reforma y a m p l i a c i ó n . 

E l propietario de la « D u q u e s i t a ^ , D o n Roque 
P é r e z , ha emprendido un viaje a P a r í s 3' Bé lg i ­
ca, para adquir i r la maquinaria moderna m á s 
perfeccionada, que i m p l a n t a r á en sus talleres. 

ĵ N Sevilla se encuentran muy mejorados de las 
lesiones que sufrieron en reciente accidente 

de a u t o m ó v i l , la marquesa de N e g r ó n 3- su hi jo. 
La s eño r i t a Isabel Santos S u á r e z , h i ja de los 

marqueses de Monteagudo, se halla totalmente 
restablecida. 

Le ha sido practicada, con satisfatorio resul­
tado, una o p e r a c i ó n q u i r ú r g i c a al conde de V i -
Uamonte, quien se encuentra m u y al iviado. 

Celebramos muy de veras tan satisfactorias 
noticias. 

QE halla en E s p a ñ a una d i s t inguida dama nor-
teamericana: Mrs. H e n r y W i l d e r s Reyes, es­

posa de uno de los senadores m á s influyentes 
en los Estados Unidos . 

Esta s e ñ o r a , a qu ien a c o m p a ñ a su hi jo, viene 
a hacer una i n f o r m a c i ó n para su Gobierno, y se 
propone visitar, con ese objeto, varios pa í s e s 
de Europa. 

Recientemente Mrs. W i l d e r s Reyes estuvo en 
la Granja, siendo recibida en audiencia por la 
Infanta D o ñ a Isabel , que la d i s p e n s ó m u y ama­
ble acogida. 

La dama part icular de la In fama , s eño r i t a de 
B e r t r á n de L i s , a c o m p a ñ ó M e s p u é s a Mrs. W i l ­
ders a visitar el Palacio. Luego , Su Al teza , 
guiando. ' su coche, con t i ro ^de cuatro jacas, 
l l evó a la s e ñ o r a americana a visi tar los j a r d i ­
nes, d e t e n i é n d o s e j un to a las diferentes fuentes 
y en los sitios m á s interesantes, como el mar y 
la Casa de la G ó n d o l a . 

* * * 

ĴL s eño r A n d r é de" Fouquieres, actual arbitro 
de la elegancia francesa, ha hecho unas ma­

nifestaciones asegurando que el bridge comien­
za a perder gran parte de su prestigio. Lo des­
trona un juego que no solamente no es nuevo, 
sino m á s antiguo que el btidge. T a n vie jo , que 
cuenta su vida p o r ¿ m i l e s de a ñ o s . Se llama pung 
choiv y procede de la China . Se parece algo al 
d o m i n ó , y como todos los solaces del Oriente, 
exige gran suma de a t e n c i ó n y de paciencia.ffSe 
juega con dados y fichas, que afectan las for­
mas m á s diversas: flores, dragones, c í r cu lo s , ca­
ñas de b a m b ú y a l e g o r í a s de los cuatro vientos. 
Es m u y complicado de t é c n i c a 3̂  admite m u l t i ­
tud de lances y combinaciones. Pueden jugar lo 
dos, tres o cuatro personas, y aun una sola, en 
la forma del sol i tar io , m á s o menos diver t ido, 
pero que excluye p é r d i d a s y picaduras del amor 
propio. 

ÊA p u n g chow, o t a m b i é n mah Jougg, es el jue­
go de las cartas pr ivi legiadas del Oriente. Lo 
introdujo en los Estados Unidos Mr. Harr, y de 
la colonia americana en Pa r í s ha pasado, o co­
mienza a pasar, a los salones d é l a alta sociedad 
francesa. Apadr inan el nuevo d iver t imiento la 
vizcondesa de Bre t eu i l , madame C o c h é r y y la 
s e ñ o r a de Pe i^ - ra . 

E l p r ó x i m o invierno—ha terminado M. Fou-
q u i é r e s — v e r e m o s a los antiguos jugadores del 
bridge levantar « m u r a l l a s de Ch ina» con fichas 
de marfil o construir los m á s diversos mosaicos-

anuncia un Ral/y Paper en una finca cerca­
na a La Granja, propiedad de una s i m p á t i c a 

famil ia m a d r i l e ñ a , y al que aquella colonia en­
v i a r á sus caballistas y sus Blases. 

* * * 

|2)K San S e b a s t i á n se han trasladado a V i c h y , 
donde p a s a r á n una temporada, el embaja­

dor de Francia en E s p a ñ a y m ulame Defrance. 

ĴL reverendo Padre Vergara Gordon, rector 
del colegio de C h a m u r t í n de la Rosa, ha 

bendecido en Jerez la boda de su sobrino don 
Javier Vergara, de la fami l ia de los marqueses 
de los Alamos del Guadalete, con la señor i t a 
E lo í sa Ramos Catal ina. 

En Badajoz se ha celebrado t a m b i é n el matr i ­
monio de la s e ñ o r i t a Mar ía A y a l a Ba lcáza r , con 
el teniente don Ricardo Burguete Reparaz, hi jo 
del general del mismo apel l ido. 

Por don Eduardo Amusco , y para su hi jo To­
m á s , ha sido pedida la mano de la encantadora 
seño r i t a Josefina M i l l a y R a m í r e z de Arel lano, 
hija de los s e ñ o r e s de M i l l a (don Juan) y niela 
de la Marquesa v iuda de la Fuensanta del Val le . 
La boda se c e l e b r a r á en breve. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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ĴESPUÉS de larga dolencia, ha fallecido en 
Madr id la i lustre S e ñ o r a D o ñ a Angela Mari 

de Constantinopla F e r n á n d e z de Córdoba y p / 
rez de Barradas, duquesa viuda de Uceda y Es­
calona; dama respetable, que gozaba grandes 
s i m p a t í a s , como las disfruta toda su noble fa­
m i l i a . 

Por r azón de su enfermedad la duquesa de 
Uceda hac í a una vida m u y retirada, constante­
mente alejada de la sociedad, que frecuentó 
mucho en otro t iempo. En su palacio de la Cas­
tellana sol ía , sin embargo, reunir algunas veces 
al c í r cu lo í n t i m o de sus amistades, obsequ i ándo 
a é s t a s con e s p l é n d i d a s meriendas. 

La muerte de la noble dama ha hecho vestir 
de luto a muchas de las m á s ilustres familias de 
la aristocracia e s p a ñ o l a . 

P e r t e n e c í a la finada a una de las primeras y 
m á s antiguas Casas de la Nobleza: la de los 
F e r n á n d e z de C ó r d o b a , duques de Medinaceli, 
descendientes de un Infante de la Cerda. Era 
hija de don Luis T o m á s de Vi l lanueva Fe rnán ­
dez de C ó r d o b a , X V duque de Medinaceli , y de 
doña Angela P é r e z de Barradas y Bernuy, de los 
marqueses de Peñaf lor , m á s tarde duquesa de 
Denia. 

De este matr imonio nacieron, a d e m á s de la 
duquesa de Uceda, el difunto duque de Medina­
celi , la actual duquesa de Hí j a r , los duques de 
Lerma v de Tarifa 3' la condes 1 de Gavia. 

En 15 de octubre de 1S67 casó doña Angela 
F e r n á n d e z de C ó r d o b a con don Francisco de 
Borja T é l l e z Gi rón y F e r n á n d e z de Velasco, 
duque de Uceda y de Escalona, de la gran Casa 
de los duques de Osuna, muerto el 8 de ju l io 
de 1897. 

Hijos de este mat r imonio , a d e m á s del difunto 
don Luis María T é l l e z G i r ó n , X I V duque de 
Osuna, que fué antes duque de Uceda, muerto 
tempranamente en abr i l de 1909, son hijos los 
siguientes: 

Don Mariano, actual t i tu la r de la i n s i g n e 
Casa, X V duque de Osuna, que en su juventud 
l levó el t í t u lo de duque de Escalona, al fallecer 
su padre; casado con d o ñ a Petra Estrada y Ca­
beza de Vaca, hi ja de los marqueses de V i -
l l a p a n é s ; 

D o ñ a Angela , v iuda de don Ricardo de Mar-
torel l y F iva l le r , duque de Almenara Al ta . 

D o ñ a María del Rosario, condesa de P e ñ a r a n ­
da de Bracamente y de Pinto , casada con don 
Domingo de Chaves y C i s t u é , m a r q u é s de Ve-
l a g ó m e z ; 

D o ñ a Bernardina de Sena, X V I duquesa de 
Medina de Rioseco, X condesa de la Puebla de 
M o n t a l b á n , viuda de don Luis de Eizmendi y 
Ul loa , hi jo de los marqueses de Torre Milanos; 

D o ñ a Teresa, casada con el duque de Estre-
mera, hi jo de los marqueses de Corvera. 

La muerte de la i lustre duquesa de Uceda 
s o r p r e n d i ó a la m a y o r í a de las personas de la 
i lustre famil ia , pues fué casi repentina, produ­
cida por un ataque de uremia. 

Los Reyes y las d e m á s personas de la Real 
Famil ia se asociaron a las manifestaciones de 
p é s a m e que toda la sociedad m a d r i l e ñ a dir igió 
a los hijos de la i lustre finada. El entierro fué 
una s e n t i d í s i m a m a n i f e s t a c i ó n de duelo. 

Enviamos de todo c o r a z ó n nuestro p é s a m e a 
toda la nob i l í s ima fami l ia . 

* * * 
j^N Bilbao ha muerto el j o v e n don R a m ó n de 

Kchevar r í a y Zur ica lday , hi jo del senador 
don Federico de E c h e v a r r í a tan estimado en 
aquella provincia . 

Y en San S e b a s t i á n ha fallecido el dist ingui­
do coronel de Ingenieros d o n E u g e n i o de 
Carlos. 

Nos asociamos al dolor de ambas dist ingui­
das familias. 

* * * 
^"AMBIEN ha pasado a mejor vida el conde 

de Roche. D . Fulgencio Enrique F ú s t e r y 
Fontes era maestrante de Ronda 3̂  doctor en 
Derecho. 

F u é persona m u y apreciada en los c í rcu los 
a r i s toc rá t i cos . 



P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
C U E N T O S P A R A N I Ñ O S 

- L A R A T I T A E N A A O R A D A -

Ho os acordáis de Pérez, el sim­
pático ratoncito? El me contó 
lo que voy a contaros. 
Pues, señor.. . Una vez era una 

rata de indias, blanca como copitos de 
nieve. Tenia los ojos encarnados y las-
patitas rojas. Además era de alta alcur-
nia y entre el elemento roedor, estaba 
considerada cual si fuese una reina. 

De todos los países llegaron ratas lina­
judas a pedir su mano; pero ella, con 
muy buenos gestos, despidió a los pre­
tendientes: 

Lo siento mucho, señores; mas no 
'estoy aún en edad. 

Siete de los desairados, aseguran los 
anales, se quitaron la vida. Unos, co­
miendo de intento quesos envenenados; 
otros, dejándose atrapar por 
traidoras ratoneras y el últi­
mo, sacrificándose por sus 
hermanos, decidió ser quien 
pusiera , al gato el histórico 
cascabel, pereciendo hecho 
trizas en las garras del felino, 

Y así pasaban los días, y los 
meses, y.los años. . , 

Nuestia ratita de Indias, po­
seía una hermosa residencia 
junto a la chimenea de un te­
jado aristocrático, hasta don­
de llegaban los golosos olores 
de la cocina; con habitacio­
nes debajo de las tejas y con 
un salón de recepciones enci­
ma del gallinero. 

Tenía varios criados a su-
servicio y en su palacio no 
faltaban nunca el almíbar, el 
salchichón, las gal letas y 
cuantas rapiñas podían pescar 
sus secuaces en las despensas 
más apetitosas. 

Pero era el caso que la ratita de Indias 
estaba muy triste. 

La ratita de Indias no comía apenas ni 
se impresionaba con el tufillo de los fo­
gones, como en otros tiempos. Algo 
muy hondo la preocupaba y este algo 
fué descubierto por nuestro querido Pé­
rez, el autor de este relato. 

Parece ser que una noche de invierno, 
en que el agua caía a chorros y reinaba 
la oscuridad más miedosa, llegó a bordo 
de un barco noruego, un hermoso ratón. 

El forastero, consiguió dar con el pa­
lacio de la ratita de las Indias y, como 
estaba empapadito de agua y tenía más 
hambre que doce maestros de escuela, 
se atrevió a llamar. 

Un criado rateril, salió a recibirle: 
—¿Qué buscáis, amigo? 
—Busco y pretendo ver a tu señora, 

de la que oí hablar en mis largos viajes 
y a la que deseo rendir toda mi pleitesía, 

—Pues lelamente infinitamente; pero 
no son estas horas de recibo. 

El ratoncito se indig-nó. 

— ¡Quién te ha dicho que no son estas 
horas de audiencia, mentecato! ¿Sabes, 
acaso, con quien hablas? 

—Ni lo sé ni me importa—repuso el 
criado. 

Y ya se disponía a cerrar la puerta, 
cuando el ratoncito, abalanzándose so­
bre él, lo tiró panza al alto, y echó a co-. 
rrer por los pasillos. 

A los gritos del criado, acudieron 
otros, y a todos los zarandeó el valiente 
ratoncillo, logrando al fin introducirse 
en la cámara de la rata de Indias. 

—Perdone usted, señora;—dijo arro­
dillándose delante de ella,—pero de­
seaba como un loco veros. Me habían 
hablado de vuestros encantos y, sin 
conoceros, vivía enamorado de vos. 

E Y 
L A SUGESTIVA DIOSA DE' LA JU­
V E N T U D PERENNE, HA SERVIDO DE 
NOMBRE A UNOS NUKVOS POLVOS 
DE ARROZ, LLAMADOS A A L C A N ­
ZAR ENTRE LAS SEÑORAS E X I T O 

D E F I N I T I V O . 
NO SOLAMENTE POSEEN PROPIE­
DADES INSUPERABLES DE FINURA, 
AROMA Y ADHERENCIA, SINO QUE 
SE F A B R I C A N EN DIVERSOS TONOS, 
PARA QUE SIRVAN ESPE( MAMENTE 

A CADA ( UTIS. 
BLANCOS-ROSA, i Y 3.—RACHEL, i 
Y 2.—MORISCOS Y M A L V A . ESTOS 
ULTIMOS SON DE SORPRENDENTES 
EFECTOS CON LUZ A R T I F I C I A L Y 
DE E X I T O SEGURO EN TEATROS, 

RECEPCIONES, BAILES, ETC. 

PRECIO: 3,50 PESETAS 

ÚLTÍ/AA CREACIÓN DE " F L O R A L I A „ 

La ratita iba a incomodarse, mas al 
ver la emoción que había en las palabras 
del forastero, sintió de repente afecto y 
benevolencia. 

—Habéis hecho mal en estropearme a 
los criados, que sólo cumplían con su 
deber; pero, ya que os veo convertido 
en sopa y me habéis alabado con tanta 
sinceridad, os perdono. 

Entonces el forastero se puso a contar 
.sus aventuras. 

—¿Véis este rabo, partido por cuatro 
lugares? Pues fué en lucha libre con un 
perro ratonero, más temible aún que un 
tigre de Bengala^ Tantos saltos di y ta­
les vueltas, que logré ponerle en fuga, 
no sin antes haberle clavado mis dientes 
en su hocico hasta hacerle sangrar. 

—¡Qué valential 
—Otra vez, un horrible marinero bo 

rracho 'me persiguió por toda la cubierta 
de su nave con un jarro de agua hir­
viendo; pero me metí entre sus piernas 
y aunque me quemó un poco los bigotes 
le hice caer cuan largo era. 

La ratita de Indias se iba impresionan­
do cada vez más. Aquello era el co­
mienzo de un amor, que estalló más tar­
de, cuando el forastero refirió de qué 
modo salvó la vida a una ratita inválida 
que había caído en un tarro de miel. A l 
llegar a este punto, nuestra ratita, suspi­
rando con todas sus fuerzas, exclamó: 

— He desdeñado a los magnates de mi 
raza que vinieron a hacerme la corte y, 
a tí, que nada tienes ni siquiera sangre 
azul, pues eres más negro que esta noche, 
estoy dispuesta a concederte la mano. 

El ratoncito, creyó perecer de júbilo. 
Mas ¡ay!, que no contaba con la 

huéspeda. Y la huéspeda era que toda la 
grey ratonil, al enterarse, se sublevó. 

— ¡Nuestra reina no debe casarse con 
un advenedizo! ¡Abajo el fo-

A rastero sin nombre! ¡Que le 
devoren los gatos! ¡Que se 
vaya el negro! 

El escándalo fué espantoso. 
Todas las cuadras y tejados, 
todas las cocinas, todas las 
despensas se llenaron de roe­
dores que gritaban sin cesar. 

A todo esto, la ratita de In­
dias y el ratoncito huyendo, 
se metieron en el tocador de 
una dama elegantísima. 

Nada encontraron de comer; 
pero en cambio, hallaron una 
cajita que olía exquisitamente. 

—Voy a abrir un agujero 
en ella y a meterme, a ver si 
tropiezo con algo que comer. 

Conque se metió en la caja 
y después de dar varias vuel­
tas dentro de ella, salió. 

¡Oh, qué asombro! La rati­
ta de Indias no pudo contener 
una exclamación: 

— ¡Qué hermoso! En esa caja no habrá 
que comer, pero encierra un talismán 
maravilloso. Ya no eres el ratoncito mo­
desto y negrucho de ayer, sino un admi­
rable ratoncito blanco y sedoso. 

De repente, sintieron pasos y echaron 
a correr hasta la misma chimenea. Allí 
todo el mundo roedor pedía a gritos la 
cabeza del forastero. Pero la ratita dijt): 

—¡Ratones! Habéis juzgado a la ligera 
a mi futuro, creyéndole un ser adocena­
do y vulgar; y es porque no sabéis hasta 
donde llega la etiqueta exquisita que le 
adorna. Ayer le visteis negro, por la 
sencilla razón de que iba de levita, a 
pedir mi mano; pero ¡vedle ahora! 

En ê e momento apareció el forastero 
ñamante de blancura y aroma. Un aplau­
so cerrado estalló en el pueblo. 

Y miren ustedes por donde, gracias a 
una caja de polvos de arroz F r e y a , ultra-
impalpables y adherentes, nuestro ra-
^nci to pudo pasar por el soberano más 
altivo de cuantos usaron corona. 

PRINCIPK SI DA H TA . 



S E Ñ A S Q U E D E B E N T E N E R S E S I E M P B E P R E S E N T T ^ 
ALTISENT Y C.,A 

C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 
U L T I M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia). - M A D R I D 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • * * * * * * 

C A S A S E R R A ( J González) 
ABANICOS, PARAGUAS, SOM­

BRILLAS Y BASTONES 
Arenal , 22 duplicado 

Compra y venta de Abanicos 
ant iguos. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

B I C I C L E T A S . M O T O C I C L E T A S , A C C E S O R I O S . 
R E P R E S E N T A N T E S G E N E R A L E S 

D E LA 
F R A N C A I S E D I A M A N T Y A L C I O N 

B I C I C L E T A S P A R A NIÑO, SEÑORA 
Y C A B A L L E R O . 

Viuda e Hijos de C. Agustín 
Núñez de Arce, 4 .—MADRID.—Tel . 47-76 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

LA CONCEPCIÓN S A N T A R I T A 
Arenal, 18. 

Teléfono, 53 -44 M. 
Barquillo, 20. 

Teléfono, 53 - 25 M. 

LABORES DE SEÑORA 

S E D A S P A R A J E R S E Y S Y M E R C E R I A 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

G r a n P e l e t e r í a F r a n c e s a 
V I L A Y C O M P A Ñ I A S . • en C . 

P R O V E E D O R E S D E L A R E A L C A S A 

F O U R R U R E S C O N S E R V A C I O N 
MANTEAUX DE PIELES 

Carmen, núm. 4.—M A D R I D. —Tel. M. 33-93. 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

E L L E N T E D E ORO 

Arenal , 1 4 . - M a d r i d 

GEMELOS CAMPO Y T E A T R O 
IMPERTINENT j LUIS X V I 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * \ * 

C E J A L y O 
CONDECORA CIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••»•••••« 

ETABLISSEMENT8 MESTREET BLAT6É 
Articles pour Automobiles et tous les Sports. 

S p é c i a l i t é s : T E N N I S - A L P I N I S M E 
G O L F — C A M P I N G — P A T I N A G E 

Cid, núm. 2. — M A D R I D — Telf." S. 10-22. 

HIJOS DE M. DE ÍGARTUA 
F A B R I C A C I O N de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4- - Teléfono M. 10-34. 

» • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

KñFñEb BREGIR 
G R A N F A B R I C A D É C A M A S D O R A D A S 

— M A D R I D -

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 

M ADAME R AGUETTE 
ROBES HT M A N T E A U X 

Plaza de Santa Bárbara , S. M A D R I D 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••** 

CASA JIMENEZ-Calatrava, 9 
Primera en España en 

MANTONES DE MANILA 
VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 

S I E / A F R n N O V E D A D E S 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

V i u d a de J O S É R E Q U E N A 
E L S I G L O X X 

Fuencarral, núm. 6. —Madrid. 
A P A R A T O S P A R A L U Z E L E C T R I C A - V A J I L L A S D E T O D A ' ? 

L A S M A R C A S — C R I S T A L E R I A - L A V A B O S Y O B J E T O S 

- P A R A R E G A L O S 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

N I C O L A S MARTIN 
Proveedor de S. M. el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
Arenal 14, ^^ec'tos Para ""'formes, sables 

y espadas y condecoraciones. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

LONDON HOUSE 
I M P E R M E A B L E S — G A B A N E S — P A R A G U A S 

B A S T O N E S ~ C A M I S A S - G U A N T E S - C O R B A T A S 
C H A L E C O S 

- T O D O I N G L É S 
Preciados, I I . — MADRID 

HIJOS DE L A B O U R D E T T E 
C A R R O C E R I A S D E G R A N L U J O — A U T O M O V I ­

L E S D 4 N I E L S — A U T O M O V I L E S Y C A M I O N E S 

I S O T T A F R A S C H I N I 

Acreditada QASA GARlN 
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PAD^ 

IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R 1 D —Tel .0 34.̂  

••••••••••• 

Sucesores de Langarica 
SASTRES 

Carmen, 9 y L l . M A D R I D 

Miguei Angel, 31.—WIADRID.— Teléfono J . - 723. 
************* • • • • • *.*********************. . . . . 

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO-
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU 
P A L A C E - H O T E L DESA? . 

> * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * m m ^ ^ i 

(Sucesor ele S s í o l a s a ) 

F L O B E S l i T I F I C I A L E S 
Carrera de San Jerónimo, 38. 

Teléfono 34-09. — M A D R I D . , 
>********************************m,nmt^^ 

JOSEFA 
A R A TRAJE! 
LAYETTES 

Cruz, 41.—MADRID 

CASA ESPECIAL P A R A TRAJES DE NIÑOS 
Y LAYETTES 

LUIS R. VILLAMÍL 
AUTO/AOVILES 

M A R M O N N A S H : : E S S E X 

Alcalá, 62. — MADRID — Telf. S. 586, 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U IZ 
PLUMEROS PARA MILITARES Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEGRO 

ABANICO S-B 0 L S I L L 0 S— SOMBRILLAS —E S P R I TS 
Preciados, 13.—M A D R I D - T e l é f o n o 25-31 M. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

LA /AUNDIAL 
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS 

DOMICILIO: 
M A D R I D Alcalá, 53 

Capital social... $ 1000.000 de pesetas suscripto. 
} 505.000 pesetasdesembolsado. 

Autorizada por Reales ó r d e n e s 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios. 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisarla general de Seguros. 

* * * * * * * * * * * • • • » • ' • • ' » • » • • • • • • • • • 

C A S A A P O L I N A R 
- GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES ~ ~ 

Visitad esta casa antes de comprar. 

I N F A N T A S , 1 duplicado. T E L E F O N O 29-51 



La mujer que usa la 

KEMOLITE 
no envejece nunca 

DESAPARECEN: 

La doble barba. La pata de 
gallo. Las arrugas alrededor )^ 
de los ojos, y en las comisu­

ras de los labios. 
O 

Gracias a la K E M L I T E , el 
maravilloso barro radio-acti-
v o (importado d e Pistany 
Checo-Eslovaquia) que rege. 
ñera los tejidos, vuestra cara conservará eternamente su juventud 5̂  vuestro 
cuello siempre será esbelto. 

Gracias a la K E M O L I T E , se hace conservar a la epidermis toda su frescura 
y al cutis su morbidez. 

Haciendo regularmente una o dos aplicaciones semanales con el barro mi-

o NUIP' 
lagroso, la K E M L I T E , consigue usted*pleno dominio sobre la belleza. 

O 
La K E M L I T E se encuentra en todas las buenas farmacias, perfumerías y peluquerías de Seño­

ras. 
K E M O L I T E 

COiCESroiIBIO EXCLUS1¥0 Pili ESFIlI: J O l g E J i l E 63 
• «¡© «© C® (33> © 0 > «C© © 0 > © 3 > « ® © 3 > 4C© « ® ©C> 53 « © © 3 > © 3 > (3» 

| F R A N Z E N | 
| F O T Ó G R A F O Príncipe, ll.-Teléfono M.-835 | 

C A S A R A Y O F É L I X T O C A 
ENCAJES N A C I O N A L E S Y EXTRANJEROS . poroelanas . Abanl(:os . s<)mbr¡1,.s 

CONFECCION DE ROPA BLANCA Dronces. i-oroeia a Mllohloc AraRac 
Camas - Herrajes de lujo - Muebles - Aranas 

Fabrica en Almagro 
Despacho: Caballero de Grac ia , 7 y 9 MADRID 

MADRID.—Telé fono 21-06 M. N i c o l á s M a r í a R i v e r o , 3 y 5.—Tel. M . 44-77 

m - ü 

PARA EL TOÜRISTA 
T O D O VIAJERO A F I C I O N A D O 

A CUESTIONES A R T I S T I C A S 

ENCONTRARA UNA U T I L I D A D 

EXTRAORDINARIA Y U N VER­

DADERO D E L E I T E L E Y E N D O 

LOS SIGUIENTES LIBROS: 

El Monasterio de Piedra. 

Por tierras de Avila. 

Una visita a León. 

Vistas de Segovia. 

P O R 

L E O N R O C H 
De venta en las principaies librerías 

iiiiii|,r 

B A T E R I A S D E C O C I N A E X T R A N 

J E R A S D E T O D A S C L A S E S : 

D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es dec i r los mejores Choco la tes del m u n d o 

ANGEL R I P O L L 

Magdalena, 27.—Unica Sucursal: L e ó n , 38 

R. F E R N A N D E Z R O J O 
GRABADOR EN METALES 

Fuentes, 7, Madrid. T e l é f o n o 415 M 

LIXIR ESTOMACAL 
d e S a i z d e C a r l o s ( S T O M A L I X ) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

ef dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, Inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

P R A S T 

F O T O G R A F I A A R T I S T I C A 

| Carrera de San Jerónimo, núm. 29 | 

i M A D R I D 
1 i i i i llllllllillllllllliliiailillillllllllllllliliiiiiiliii^ 

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS DE LA K K A L CASA 

10, P r í n c i p e , 10 ¿ r ^ C 
MADRID 

T e l é f o n o 10-50 M. 

I N D U S T R I A L GRAFICA. Reyes, 21 .—Madrid. 
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Esas 
afectuosa 
van al e 
ridad. e 

os que cuidan, 
e infatigables, lle-

fermo, con su ca-
elicioso aroma del 

H r a v i a 

Todos, sanos o aencaaos, 
lo usan con gusto crecien­
te. Suaviza el cutis, dán­
dole fragancia y tersura. 

Pastilla, 1,50 en toda España] 

Perfumería Gal. 


